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H Madre y Reina mía! 
¡Oh Reina del Anáhuac y Patronal 
*^^^ En este fausto día 
De flores y armonía, 
A tus plantas envío la Corona. 

Acéptala, Señora, ^ 
Como humilde homenaje de tus hijos 
Que te rinden ahora, 
Como á su Bienhechora 
En quien siempre tendrán sus ojos fijos. 

¡Sí! Del alma las flores 
Y los cantos sin fin del pensamiento, 
Expresan los ardores 
De filiales amores, ^ 
De gratitud ^y patrio sentimiento. 
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Que hoy digno se levanta 
En la extensión del suelo mexicano 
A t/, ¡oh Virgen Santa! 
Himno que el pueblo canta, 
Atronador, ardiente, soberano. 

Y esta gigante nota 
De ese himno de tiernas expresiones, 
En nuestros pechos brota 
Con efusión patriota, 
Llena de fe y arpadas vibraciones. 

¡Oh Virgen Mexicana, 
Del Tepeyac la matutina Rosa! 
¡Bella Guadalupana, 
Que tu imagen galana 
Diste á mi Patria como prenda hermosa! 

Aunque pobre y sencilla 
Pista diadema del Jardín Indiano, 
Allá en tus plantas brilla 
Diciendo: ¡oh Maravilla 
Insigne del Gran Mundo Americano! . . . . 



Y ¿cómo no cantarte 
Con amor, con anhelo, con ternura, 
Cómo no ofrendas darte, 

Y cómo no adorarte 

Con todo el corazón, ¡oh Virgen pura! 

Si fuiste blanca aurora 
Que disipó las hórridas tiniebla.s, 
Estrella .salvadora 

Y la Libertadora 

Que rasgó el velo de las densas nieblas?. 
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¿Cómo no unirse al coro 
Que se alza sin igual en este día, 
Dulcísimo, sonoro. 
Con arpegios de oro 
Y torrentes de plácida armonía; 

Si el Hacedor del mundo, 
Dios inmortal de cuanto el orbe encierra, 
Su designio profundo 
Mostró al LEÓN sin segundo, 
Su Vicario y Pontífice en la tierra, 

Para que en su Reinado 
Se coronase á la sin par María 
En su México amado. 
Que hoy cumple entusiasmado 
Ese deber, llorando de alegría? 



¡Salve, pues, Virgen Santa, 
Madre y Reina de Anáhuac soberano! 
¡Mira á tu regia planta 
Llena de dicha tanta 
La Corona del Pueblo Mexicano!. 



Félix Martínez Dols. 
Oaxaca. 
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IVERSOS santuarios hay en la República, que el ca- 
tolicismo ha fundado, pero ninguno disfruta de la 
celebridad que el de nuestra Señora de Guadalupe. 

La historia de su fundación está unida á la milagrosa 
' Aparición de la Virgen. Tepeyac, es el nombre que lleva el 
árido cerro en que tuvo lugar tan fausto acontecimiento; y 
aquel significa en el expresivo idioma mexicano, extret7iidad 
ó remate agudo de cerros, pues en aquel punto termina la 
pequeña cordillera que se halla hacia el Norte de esta 
Capital. Ese punto es bien marcado en la gentilidad, por 
el culto que en él se tributaba á Teotenantzin, madre de los 
supuestos dioses de los antiguos mexicanos. Los cerros que 
lo componen son tristes por lo estéril de su vegetación, que 
la forman en su mayor parte, los espinos, cardos y abrojos; 
pero la magnífica Colegiata que está á su pié y los árboles 
que crecen á la orilla del río que pasa inmediato y viene de 
los montes del Sud-oeste, le dan un aspecto agradable, que 
se aviva con las emociones religiosas que inspira la patrona 
de la República. 

El Sábado 9 de Diciembre de 1531, un indio pobre, hu- 
milde y de una alma llena de candor y de pureza, se dirigía 
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desde el pueblo de Tolpetlac al Colegio de Tlaltelolco, para 
asistir á misa y á la doctrina cristiana que explicaban los 
' padres franciscanos. El alba comenzaba á despuntar sus 
primeros albores con la esplendidez con que se anuncia en 
el cielo de México, cuando ese indio, llamado Juan Diego, 
repentinamente es sorprendido en Tepeyac por una suave 
y sonora música cfue*pbífeía;<|í^cima; el ijiocente indígena 
levanta la vista, y eritfé uiía' nube' blanca y resplandeciente, 
y circunda,díijde^un-ayeO >pie,«íie ¡^ pt'íswt^ la Virgen Gua- 
dalupana c¿n'*^^a^.sá 4)elleÍ5i,.'. . . >X : f : I 

Juan Diego, absorto, la contempla:, y la Virgen le encarga 
en términos expresivos y llenos de afabilidad, que pase á 
ver al Obispo para que le diga, que es su voluntad le mande 
fabricar en aquel mismo sitio un templo, y que se manifes- 
tará madre piadosa con él y con toda la nación, constitu- 
yéndose protectora de ella y de cuantos la invoquen. 

De este modo Juan Diego, de humilde é ignorado linaje, 
y poco ha convertido al cristianismo, fué el escogido de 
María. Ved cómo la Divinidad obra. Juan Diego va y 
cumple con aquel soberano mandato; mas por el mismo 
estado de indígena, el Obispo no lo creyó, y volviendo á ver 
á la Virgen, llena de dulzura y de benignidad, lo anima á 
que vaya por segunda vez á verlo. 

Al siguiente día, Domingo lo de Diciembre, Juan Diego 
pasó temprano á México á ver al Obispo: los criados lo 
detuvieron; pero sin desanimarse, logró hablarle: el obispo 
lo examinó sobre todos los particulares de aquel aconteci- 
miento; Juan Diego procura responder á cuantas preguntas 
le hacen, y lleno de entusiasmo recomienda se atienda á su 
encargo, afirmando sus razone.s, en términos que el Obispo 
mandó unos criados que lo siguiesen para saber la realidad 
de todo; pero al llegar al puente del río, que estaba inmediato 
al cerro, Juan Diego desaparece de su vista. No obstante esto, 
van á examinar todos los lugares del cerro con suma proli- 
jidad, sin omitir la más pequeña quebrada, y nada advierten 
ni encuentran, suponiendo á Juan Diego un iluso. 
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Adelantando éste á los criados, halla á la Virgen y la 
instruye de lo que ha pasado, mandándole volver á otro día; 
mas Juan Diego no pudo verificarlo. 

El día 12, á la hora en que el Oriente comenzaba á ilu- 
minarse, Juan Diego caminaba en solicitud de un confesor 
para su tío Juan Bernardino, que se hallaba gravemente 
enfermo: temiendo que la Virgen le reconviniese por no 
haber venido el día anterior, ó que lo detuviese por su 
encargo y lo demorase en el objeto que llevaba, tomó otra 
vereda, excusando el encontrarse con la Divina Señora; mas 
al voltear por la falda del cerro, en el punto donde está el 
Pocito, la Virgen baja de la cima, y saliéndole al paso, le 
dice llena de bondad: 

— ¿A dónde vas, hijo mío? ¿qué camino es el que has 
tomado? Juan Diego queda confundido de vergüenza y de 
temor; pero confiando en la benignidad de la Virgen, se 
postra á sus pies y le responde: 

— No tomes disgusto, niña mía muy amada, de lo que te 
dijere. 

Después de lo cual, Juan Diego le manifestó la enferme- 
dad de su tío, pidiéndole perdón por la falta y suplicándole 
que concluida la comisión de llevarle confesión á aquel, iría 
á ver al Obispo para obedecer á su mandato. Consolándolo 
la Virgen sobre la enfermedad de su tío, le ordenó que fuese 
á la cima del cerro, y ert el lugar en el que la había visto y 
hablado, cortara las flores que hallase, y recogidas en su 
tilma, las trajese á su presencia. Sube Juan Diego al cerro, 
en el que halla gran variedad de flores hermosas, frescas y 
llenas de rocío, que acomodó en su tilma ó ayatl y llevó á 
la Virgen, quien colocándolas con sus propias manos, le dice: 
— Esta es la señal que has de presentar al Obispo para 
que se me labre el templo, y no muestres á persona alguna 
lo que llevas, hasta estar en su presencia. 

Juan Diego partió gozoso para México. En vano hace 
presente el objeto de su misión: nadie le da crédito, y menos 
le permiten llegar hasta el Obispo. Enfadados por las ins- 
tancias del indio, algunos de la familia del Obispo pretenden 
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ver qué es lo que trae en el ayatl. El indio resiste, pero no 
puede evitar que adviertan son unas hermosas flores, llenas 
de aroma y cubiertas de rocío, sin embargo del rigor del 
invierno; pretenden tomarlas, pero en vano, porque no pue- 
den hacerlo, pues al intentarlo, las rosas les parecen pintadas 
6 tejidas en el ayatl. 

Informado el Obispo D. Fray Juan Zumárraga, manda 
que entre el indio: desplega éste la tilma, caen las flores, y 
se presenta pintada en ella la Virgen, en el estado que se 
encuentra hasta el día. El Obispo, familiares y demás cir- 
cunstantes, se postran luego y la adoran, haciendo lo mismo 
Juan Diego con una sorpresa llena de candor. 

A su regreso, Juan Diego halló que venía á encontrarlo 
su tío Juan Bernardino, ya aliviado. 

La noticia de tan fausto acontecimiento se propagó en 
toda la ciudad en el acto, y se suplicó al Obispo que se tras- 
ladase á la Santísima Virgen á la Catedral, ínterin que se 
hacía el templo que había solicitado por conducto de Juan 
Diego. La primera ermita se concluyó el 26 de Diciembre 
<^G 1533» á ^os dos años y quince días, y se trasladó á ella 
la Virgen. 

Después de ésta se fabricaron otras y el suntuoso templo 
que ocupa actualmente, siendo su arquitectura de orden 
dórico. Los grandes costos de fábrica y adornos interiores 
y de todo género que tiene, son debidos á la piedad de los 
mexicanos y de algunos virreyes y poderosos. 

Posteriormente se ha renovado el templo con todo lujo. 
Dejamos para otra vez una descripción circunstanciada de 
uno de los monumentos que la piedad mexicana ha levan- 
tado á la Madre de Dios. 

El Gobierno independiente, luego que se consunnó la 
emancipación de México de España, sancionó que el día 1 1 
de Diciembre fuese de festividad nacional. En ese día > 
en el I** de cada año, el Presidente de la República y demá: 
autoridades asisten al santuario, acompañados de la mayo 
parte de la población, para tributar á la Virgen de Guada 
lupe los homenajes de gratitud. El pueblo lo verifica ¡nce 
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santemente y con especialidad cada mes el día 12, en que á 
las mitras de la República corresponde la celebración en lo 
particular. Desde el mes de Noviembre comienzan las 
funciones de los indígenas, que ocurren diariamente de 
puntos inmediatos y lejanos de la Capital; pero la más se- 
ñalada para ellos es la del penúltimo Domingo de ese mes, 
en que su reunión es numerosísima. Entre los medios de 
que los indígenas se valen para manifestar su culto á la 
Virgen, uno de ellos son las danzas, que desdicen mucho de 
su objeto y sería de desear se suprimiesen, ilustrándolos en 
los verdaderos principios religiosos. Un católico no puede 
menos que sorprenderse, al ver los ningunos progresos que 
el cristianismo ha hecho en los indígenas, después de tanto 
tiempo. 

¡Cuánto tienen que reclamar la religión y la humanidad, 
de los gobiernos eclesiástico y civil, á favor de esos hombres 
sumergidos en la más degradante abyección! 

El 12 de Diciembre se celebra con la pompa y el fausto 
que acostumbra el catolicismo en el Nuevo Mundo, y propio 
de la piedad española. Es, pues, esc día, uno de los más 
gratos á los mexicanos. 

D. Revilla. 
México. 



•^^>>-:Mí^ 






207647 



CORONA LITERARIA 



A LA EMPERATRIZ INDIANA, 
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un tiempo el Anáhuac yacía 
En las sombras envuelto del mal, 
Ignorante é idólatra ciego, 
Con la víctima humana en su altar. 

Obstinado, de sana doctrina 
Resistíase la luz á mirar. 
Cuando tú descendiste, María, 
Al humilde y feliz Tepeyac. 

Al ver que es la gran reina del cielo 
Quien visita la patria, y le dá 
Entre flores fragantes, su imagen. 
Como prenda de amor maternal; 

Conniovido se rinde y acude 
A la fuente el bautismo á pedir: 
Caen los ídolos rotos, y luego. 
Culto México, es grande y feliz. 

Pero apenas enciende la antorcha 
De la fé, cuya luz celestial 
Le descubre en su triste carrera 
El error, ó la hermosa verdad; 
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¡Ay! y apenas del neófito viste 
Albo traje de gracia y candor, 
Fresca aún la corona de rosas * 
Que la Iglesia en su sien colocó, 

Cuando rasga la túnica blanca 
Renunciando de Cristo el blasón; 
Abandona la fe, se cree libre, 

Y se lanza del vicio al horror. 

¡Mira cuan infeliz es, no abriga 
La esperanza de vida inmortal: 
Desventura infinita le aguarda, 

Y eso vengo á tus pies á llorar; 

Tu poder implorando. Señora, 
A favor de esta infausta nación. 
Aunque al ver mar de horrendos delitos, 
En mis labios espira la voz! 

¡Como en tiempos pasados, derriba 
De su trono á Satán, por piedad; 
Si holocaustos quisieres en cambio, 
Aquí tienes mi vida, aquí está! 

María Santaella. 
Oaxaca. 
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^OBRE los montes de la patria mía, 

Doncella Soberana 

Y Madre tutelar Guadalupana, 
Con esa tu hermosura y gallardía 
Avanza y reina, celestial María. 

Cuando el error satánico imperaba 
Sangrando corazones, 
De Anáhuac en las fértiles regiones 
El Ixtaccíhuatl Reina te aclamaba 
Con el Popocatépetl y Drizaba. 

Cuanda el odio saliendo del Averno, 
Con sangrientos despojos 
Tiftó los campos de senderos rojos; 
Nos viste con amor, viste al Eterno, 
Y de horrible pavor tembló el infierno. 

Nos azotó la mano Soberana 
Con hórrida conquista; 
Pero la Reina, de su amor provista, 
Tomó nuestro color, y dice ufana: 
"Este mi pueblo es; soy Mexicana." 



A LA SMA. VIRGEN DE GUADALUPE. 17 

Y ante el Divino Asuero fiel ostenta 
Sus regios atavíos, 

Exclamando: "de hoy más son hijos míos 
Todos aquellos que Anahuac sustenta." 

Y el sumo Rey su cetro le presenta. 

*'Son tuyos." Dijo el Rey de soberanos, 

Y en tan gratos momentos 
Multiplicó la Reina sus portentos, 

Y vestida del Sol, juntó las manos 

Y bajó á los confines Mexicanos. 

Al fulgor de sus vivos esplendores 
Huyó la inicua guerra, 

Y en la vasta extensión de nuestra tierra, 
Con variedad de aromas y colores 
Aparecieron las hermosas flores. 

Y resonaron himnos de alegría 
Por todo el Continente, 

Y con terror del ángel disidente, 
Huitzilopochtli con su raza impía 
Cayeron á las plantas de María. 

De los creyentes para fiel memoria. 
Nuestras generaciones 
Impresas llevan en los corazones 
De nuestra Madre la feliz historia. 
Con páginas de honor y excelsa gloria. 

Salid, hijas de Anáhuac, con presteza 

Y sublime alborozo, 

A contemplar con indecible gozo 
A vuestra Reina de sin par belleza, 
Santo ejemplar de suma gentileza. 
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¡Salid, oh niños, jóvenes y ancianos. 
Con flautas y panderos, 
Y alabad á la Reina placenteros 
Diciendo con amor: somos hermanos, 
Oh Madre de los fieles Mexicanos! 

Pueblos de la Nación privilegiada. 
Aplaudid noche y día 
Con voces y palmadas de alegría, 
A la Madre de Dios Inmaculada, 
Que para siempre triunfa Coronada. 

Manuel Aguilar Águila. 
Atlixco, Agosto 27 de 1895. 
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SONETO. 



IRGKN del Tepeyac, que en feliz día 
A esta nación cuando abatida viste, 
Llena de amor entre otras la elegiste, 
Enalteciendo así la patria mía. 

Al dejarnos tu imagen ¡oh María! 
De nuestra raza el tipo tuyo hiciste: 
Morena, pero hermosa apareciste 

Y al contemplarte, el alma se extasía. 

Si del Señor la indignación provoca 
Esta nación, porque su ley profana, 

Y á su Justicia castigarnos toca; 

Con tus ruegos ¡oh Virgen Mexicana! 
Para nosotros su bondad invoca, 
A Dios diciendo que eres nuestra hermana. 

Juana Santaella Sedeño. 
Oaxaca. 
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HOMENAJE 



A NUESTRA SEÑORA 



ftaría de wuadalupa, 

EN EL día de su eORONAGION. 




)E conmueve todo mi ser, al dirigirte, excelsa Madre 
mía, mi débil voz, indigna y miserable; pero tú que 
eres benigna y bondadosa, aceptarás ios pobres con- 
ceptos de mi mente, impregnados de los filiales sen- 
timientos, que se desbordan de mi ardiente corazón para 
volar á tí 

¡Día mil veces feliz y venturoso, en que la Madre del 
Amor hermoso es coronada; en el que nuestra cara Patria se 
enaltece y se llena de gloria, colocando una inmortal diade- 
ma en la límpida frente de la Reina de Anáhuac, de la Madre 
de Dios Inmaculada! 

Mi alma se enternece alborozada, para ensalzarte en him- 
nos de amor y de ternura, porque tú eres la luminosa aurora 
de nuestro claro día, la estrella que nos conduce al puerto 
de la Verdad y la Vida, la bienhechora y protectora que 
nos libra de penas y castigos y aplaca la Justicia del Eterno, 
para mostrarnos el tesoro inagotable de su Infinita Miseri- 
cordia. 

Yo te amo, yo te adoro y te venero, Virgen María, con la 
efusión más íntima de mi alma, porque tu bellísimo ser pri- 
vilegiado ostenta una pureza sin igual, en quien la Trinidad 
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Increada se recrea, porque distinguiste á esta nación hermo- 
sa entre todas las del mundo de Colón, para ser su gran Pa- 
trona y defensora insigne de sus hijos; en fin, porque quisiste 
vivir en nuestra tierra en medio de nosotros y ser por exce- 
lencia la Virgen Mexicana. 

Hoy, 12 de Octubre, alábente, bendígante y adórente los 
ángeles y santos. Los invictos cortesanos del cielo entonen 
en tu loor cánticos sonoros de alegría, celebrando tu so- 
lemnísima coronación. Sí, el acta gratísimo en que brille 
en tus sienes la corona egregia que te dedica el pueblo me- 
xicano, que hoy se llena de júbilo patrio y se honra en titu- 
larse: el pueblo predilecto de María. 

Y ¿cómo no te habían de coronar tus hijos, en testimonio 
de su veneración y amor filial, cuando tú fuiste, Virgen del 
Tepeyac, la luz inextinguible y pura que ahuyentó las som- 
bras tenebrosas del Averno? ¿Cómo no cumplir con ese de- 
ber patriótico-religioso, Madre y Reina mía? A tí, que nos 
has dado la prenda más valiosa de tu amor en el ayatl del 
feliz Juan Diego, y eres la Reina sin par entre todas las hi- 
jas de Sián, la gloria de Jerusalén, la alegría de Israel» 
el lábaro santo de la Religión y la Patria, ¿cómo no darte 
esa prueba de ternura y eterna gratitud? 

Hoy te consagro, Madre Santísima de Guadalupe, todo 
mi ser, y á mi Patria, mis hijos y mi hogar, para quienes im- 
ploro á tus plantas tu santa bendición. 

Dolores Dols de Martínez. 
Oaxaca. 
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¡Dios te salve, Virgen pía, 
Fuente de paz y de amor! 
Salve á tí, que eres, María, 
Madre santa del Señor. 

I. 

Tú entre mil fuiste escogida, 
De luceros coronada 
Y de escollos preservada 
En los mares de la vida. 

Esta tierra con amor 
Al contemplarte se inclina, 
Blanca estrella matutina, 
Madre mía y del Señor. 

II. 

Tú, radiante de hermosura, 
De toda virtud modelo, 
Venir quisiste á este suelo 
Para brillar en la altura. . . . 

Alzo por tí mi loor 
Hoy al pie del ara santa, 
Besando tu pura planta, 
Bella Madre del Señor. 



A LA SMA. VIRGEN DE GUADALUPE. 23 

III. 

Oro ante tí y no es en vano, 
Porque escuchas al que implora, 
Das consuelos al que llora, 
Del triste oyes su clamor. 

¡Oh M.aría Inmaculada! 
Tii eres luz, celeste faro, 
De los débiles amparo. 
Madre mía y del Señor. 

IV. 

Por eso, oh Virgen, te ruego 
Nos cubras con tu albo manto, 
Hoy que por tí yo levanto 
Para ensalzarte mi voz. 

En este día de gloria, 
Loores eternamente 
Dense á tu nombre fulgente, 
¡A tí, oh Madre del Señor! 

Herlinda Valle. 

Oaxaca. 
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LA APARICIÓN 

Nuestra Senora de Guadalupe. 



V G) 



SONETO, 




ENOCílTITLÁN, la gran ciudad indiana. 
Entre sus lagos vírgenes dormía: 
El bello sol de América teñía 



Sus nevados volcanes de oro y grana 

y hermosa cual la luz de la mañana, 
Pura como las flores de aquel día, . 
En tosco ayátl la celestial María 
Estampaba su imagen soberana. 

¡Feliz nación, que tuvo la fortuna 
De poseer con célicos colores 
La imagen de la que es sin mancha alguna; 

De esa Virgen, imán de sus amores, 
Bella como los rayos de la luna 
*Que alumbra sus arroyos y sus flores! 

JosE Blas Santaella. 
Oaxaca. 
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SONETO. 

^Un^ L pueblo ,azteca se extraviaba ciego 
^^^ En un culto sombrío y fratricida, 

Dios le envi() su verdad, y él halló vida 
De su palabra en el divino fuego. 

Con una excelsa maravilla luego 
La tierra de Colón fué enaltecida: 
¿Quién no admira la perla que escondida 
Trajo entre rosas el feliz Juan Diego? 

México supo en esa tierna historia 
Quién es para con Dios su medianera, 
Hermosa como un himno de victoria. 

De sus huertos Ella es la flor primera, 
De sus anales la primera gloria, 
La primera inscripción de su bandera. 



José Blas Santaella. 
Oaxaca. 
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iNGEL de inspiración, á mí desciende, 
Y tiempla tú mi destemplada lira; 
Para cantar .cual debo, el alma inspira: 
En sacrosanto amor el pecho enciende. 

¡Oh numen tutelar de los cantores 
De la bella sin par Virgen María 
De Guadalupe! que cual Madre pía 
Derrama, en quien la invoca, sus favores; 

Ven cual veloz fulmíneo meteoro 
Que hiende el azulado firmamento, 
Dime cómo expresarle el sentimiento 
De amor y gratitud, ¡ay, yo lo ignoro! 

Hoy con placer evoca la memoria 
Dulcísimo recuerdo, indefinible, 
Del hecho más grandioso é indescriptible 
Que registramos en la patria Historia. 

Hecho que forma de oro y de diarríante 
Una gloriosa página, divina. 
Que nuestros horizontes ilumina 
Sobrepujando á Febo rutilante. 

Esa áurea página de nuestra Historia, 
Que ha más de tres centurias ha brillado. 
Es DE Diciembre el doce venerado. 
Nuestra honra indestructible, nuestra gloria. 
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Mas penetremos en la Sión eterna, 

Y oigamos las palabras de María, 
Que en favor de nosotros dirigía 

Al Dios de la clemencia sempiterna: 

— Tu herencia son del orbe las naciones, 
A todas las hubiste rescatado, 
Habiendo con tu Sangre triturado 
El poder de Satán y sus legiones. 

Yo las amo también, Hijo divino, 
Pues son el precio de tu Sangre, inmenso, 

Y por ellas sufrí dolor intenso 
Que traspasó mi pecho colombino. 

Entre todas hay una que prefiero; 
Quiero impartirle singular amparo 

Y constituirme su esplendente faro: 
Con los hijos de Anáhuac morar quiero. 

Voy á México, edén del Nuevo Mundo, 
Radicará mi alcázar soberano 
En la perla que baña el Océano 
Pacífico y Atlántico profundo. — 

— Hágase como quieres, Virgen Madre; 
Bajo tus tiernas alas maternales 
Cubre á esos, hijos, cúrales sus males: 
Los amo como tú, pues soy su Padre. — 

Dijo, y la augusta Madre del Ungido 
Deja su sede, de argentadas nubes 
Circuida, y alegres los querubes . 
La acompañan al pueblo que ha elegido. 

Y ante la gran Tenochtitlán entona 
El coro angelical, canto sublime, 
A la vez que Satán de rabia gime, 
Viendo que un pueblo entero le abandona. 
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Y elige allí la celestial Señora 
Lugar que santifica su presencia 
Para templo, do ostente su clemencia, 
Alargándonos mano protectora. 

Y expresa sus designios al Prelado 
Por medio de neófito virtuoso, 

Y dale en prueba su retrato hermoso, 
Que por mano de Dios es dibujado. 

Desde esc tan feliz y fausto día, 
Cuyo recuerdo el corazón inflama. 
Sus hiJDs predilectos, sí, nos llama 
La Virgen integérrima, María. 

Decidme, ¿esta ventura es comparable 
Con las mentidas dichas de este mundo, 
Que son de males manantial fecundo. 
O son cosa fugaz y deleznab'e? 

¿Cómo, oh Virgen, narrar de egregios dones* 
La serie interminable, que tu mano 
Ha prodigado al pueblo mexicano, 
Con preferencia á todas las naciones? 

Y ¿qué diré del hecho portentoso, 
Irrefragable prueba de ternura 
Que nos legaste en célica pintura. 
De tu férvido arnor signo precioso? 

jAh, no has obrado cosa parecida 
Con todas las naciones, Virgen Santa, 
De dejarles tu Efigie sacrosanta, 
Así como á esta tu nación querida! 

Eres el Lábaro, el Escudo Santo 
En toda la extensión del patrio suelo, 
De Anáhuac en sus penas el consuelo, 
De dignos mexicanos el encanto. 



A LA SMA. VIRGEN DE («UADALUIM:. 29 

Por esto, oh sacro Paladión, eleva 
Mí Patria enajenada, voz ferviente 
Hasta tu solio. Reina prepotente, 
De amor y gratitud pálida prueba. 

Apiádate de México, Señora, 
De la antigua serpiente nos defiende: 
De negras sombras que el error extiende 
Líbranos con tu luz, risueña Aurora; 

Hoy que mi Patria, Virgen Soberana, 
Te aclama con trasportes de alegría. 
Entonando mil himnos á porfía 
¡A tí, ínclita PATROXA MEXICANA! 

Pbro. Fkanxisco de P. Robles. 

Zacatecas. 
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^LAMÓSE Juan el predilecto Apóstol 
Del Salvador. La humanidad entera, 
Del Hombre-Dios en la hora postrimera 

Está representada 

Por el joven discípulo, 

Que encomienda el Señor en su agonía, 

Como hijo amado con sin par ternura, 

A su Madre castísima, María. 

Juan se llamó también un mexicano 
Feliz mil veces, porque fué escogido, 
Como hijo predilecto, 
Por la agraciada Madre del Ungido. 

El escuchó, cual noble cortesano 
Del reino de la gloria. 
De célicos cantares la armonía 

Y la voz inefable de María; 

El escuchó de aquellos labios puros 
La tierna frase de "hijo muy amado;" 

Y él anunció de México al Prelado 
La voluntad piado.sa, soberana. 
De la Reina del cielo, 

De que se fabricase en nuestro suelo 
Un templo, do escuchase diligente 
De los hijos de Anáhuac, venturosa 
La ferviente oración, y los gemidos 
Que exhalaran sus pechos oprimidos; 
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Un templo allí donde elegido había 

El prodigar los bienes eternales, 

Impartiendo su amparo noche y día. 

Juan Diego fué por fin el mensajero 

Que probó su embajada, placentero, 

Presentando al Prelado 

Aquellas credenciales milagrosas, 

Aquellas frescas, perfumadas rosas, 

Y aquella prenda de un amor profundo: 

La imagen portentosa del ayate 

Cual no se vio otra igual en todo el mundo. 

¡Virgen de Guadalupe inmaculada! 
Al celebrar henchidos de contento 
Tu sacra aparición, un sentimiento 
Domina nuestra mente enajenada: 

Queremos vivamente. Madre pía. 
Tributar como á Juan el del Calvario, 
Los honores al nuestro en el santuario. 
En tu Coronación, Virgen María. 

Pbro. Francisco de P. Roiílks. 

Zacatecas. 



3 2 



CORONA LITERARIA 



A LA 



^-^ 

SONETO. 



país de los Aztecas contemplaste 
Sumergido en fatal idolatría, 
Y tu mirada en Tepeyac fijaste 
Para ser de estos valles madre pía. 

Sus solitarias cumbres alegraste, 
Y aquella tierra lóbrega y sombría 
Derramó flores donde tu posaste 
Tu augusta planta en memorable día. . . . 




De especial privilegio gran portento, 
¡Qué dicha la de aquellos que te vieron! 
jOh, Bernardino y Juan, qué arrobamiento. 

Qué dulzuras en su alma no sintieron!. . . 
Así es grande hoy también nuestro contento. 
**¡D¡chosos son los que sin ver creyeron!" 



Cesárea Santaella. 



Oaxaca. 
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A María Santísima de Síuadalupe, 

EN SU CORONACIÓN. 
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OS que el abrigo maternal perdimos, 
^( Los que privados de la madre estamos, 
¿ío^ Los que aceptados por tus hijos fuimos 
' Y la fe de esos hechos conservamos, 

A tí fervientes, con amor venimos, 
Ante tu altar de hinojos nos postramos 

Y con frasea sinceras te decimos 

Que por Madre y Patrona te aclamamos. 

Ya que el pueblo católico cristiano 
En esta vez, alegre te pregona 
Por la Reina del suelo mexicano; 

VA huérfano á tus pies un himno entona 

Y al contemplar tu rostro soberano 
Coloca humilde flor en tu corona. 

Oaxaca, Septiembre 12 de 1895. 

Juan Várela. 
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En la Coronación 

de su poderosísima Reina y Dulcísima 

Madre 
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I. 



LZA tu frente al cielo, Patria mía. 
Con tus mejores galas ataviada; 
Del corazón la plácida alegría 
Revele tu purísima mirada. 

Di al cielo y á la tierra tu ventura 
En cántico inmortal, de cuyas notas 
La suave majestad y la dulzura 
Se extiendan á las playas más remotas. 

Patria, mi dulce Patria, donde quiso 
Plantar el Hacedor Omnipotente, 
Del Nuevo Mundo el bello paraíso, 
Al hacerte la Reina de Occidente: 

Triunfadora tremola tus pendones 
Al celebrar la dicha de tus hijos, 
En este día en que todas las naciones 
Tienen, oh Patria, en tí .sus ojos fijos. 
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Pues entre nubes de ópalo y de grana 
Amaneció la aurora sonriente 
Del día en que aclamaras por Soberana, 
^Del cielo á la SEÑORA omnipotente. 

La dulce, la castísima Morena, 
Tu gloria, tu ventura y tu tesoro; 
La de encantos y gracia siempre llena 
A quien el sol vistió con luces de oro. 

La que ciñe su frente inmaculada 
Con diadema de fúlgidos luceros, 

Y que mira su planta iluminada 
De la luna con limpios reverberos; 

La Virgen de los ojos de paloma, 
De tez morena y de mirar gracioso, 
Cuyo aliento es más suave que el aroma 
Del nardo y el jazmín más oloroso. 

La que tiene los cielos por palacio, 
Por'heredad á la creación entera, 

Y en trono de zafir y de topacio, 

— Reina de reinas — con amor impera. 

Será también, oh México adorada, 
La Reina de tus vastos poderíos; 
Será la dulce Dueña coronada 
De tus montes, tus mares y tus ríos. 

Entona, pues, con poderoso acento 
El más dulce cantar de tus cantares, 
Oue veloce cruzando por el viento 
Cuando riza las aguas de tus mares. 

Doquier anuncie la alegría infinita, 
El regocijo puro y deseado. 
Que en tocfo pecho mexicano excita 
Ese Doce de Octubre suspirado. 



36 CORONA LITERARIA 



II. 



En el Edén risueño que México se llama, 
Donde reunió sus dones benéfico Jehová; 
Hoy, Virgen, que por Reina dulcísima te aclama^ 
Tributo de sus glorias magníficas te da. 

Del astro rey te alaben, purísima Señora, 
Los vividos torrentes de nacarada luz, 

Y las purpúreas tintas de la sonriente aurora 
Que ahuyentan de las sombras el fúnebre capuz:. 

Alaben tus favores tan múltiples y grandes, 
La nieve de los montes y el fuego del volcán; 

Y el árbol majestuoso que en los enhiestos Andes 
Resiste los embates del hórrido huracán. 

Las flores tropicales de vividos colores. 
De talles que cimbrean con plácido vaivén. 
Te ofrezcan sus aromas y luzcan sus primore?; 
En las guirnaldas bellas, adorno de tu sien. 

Los mares azulados, do luz de grana y oro 
Formando bellos iris, derrama el tibio sol, 
También en honra tuya prodiguen su tesoro 
De conchas y de perlas de rico tornasol. 

Te digan sus amores entre la selva umbría 
Los vientos de la tarde que cuchicheando van; 

Y de su dulce canto la suave melodía 

Te ofrezcan el zenzontle, la alondra y el tucán. 

Y desde el mar qu2 baña la California rica 
A la remota playa do se alza Yucatán, 
De todo mexicano el alma purifica, • 
;Y sea de tus amores, oh Virgen, un volcán t 
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Al pie de tu alto solio, del solio soberano 
Do imperas; hoy te rindan su vasallaje fiel 
El dulce Protomártir del pueblo Mexicano, 
Bartolomé Gutiérrez y el ínclito Laurel. 

III. 

Y tú, mi Dulce Madre, oh Virgen compatriota. 
Aroma de azucenas. Tesoro celestial; 

Más pura que del agua la transparente gota. 
Más bella que las flores de suelo tropical; 

A tu nación dichosa, que en su alegría infinita 
Al proclamarte Reina con indecible amor. 
De júbilo purísimo su corazón palpita, 
Protéjala, Señora, tu manto protector. 

Envíale una mirada, de bien raudal fecundo; 
A su plegaria inclina tu blando corazón; 
¡Que libre y respetado tremole ya en el mundo 
De Iguala el tan querido y hermoso pabellón! 

Y en el dominio extenso de tu, nación amada 
Impere el Rey de reyes, el vencedor Jesús, 
Domina, tú, la Reina de Anáíiuac coronada, 
Y elévese muy alto la triunfadora Cruz. 

Pbro. Pedro M. Delgado. 

Parroquia do Monte Escobedo (Zacatecas), 8 de Septiembre de 
1395. — Festividad del Nacimiento de Ntra. Señora. 
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"^'^fflpL Ci(y of Columbia materialmente se estaba des ven - 
t^^ cijando, según el crujido de todo el maderamen que 
K9 83 oía á pesar del estrépito del mar. Algunas veces 
^ caía sobre un lado, permanecía así algún tiempo y 
luego se alzaba para caer sobre el otro, ó bien iba sobre uno> 
y otro lado con rapidez y como dando saltos. El agua ha- 
bía entrado varias veces por las más altas ventanillas de la 
cámara. 

Procuré recogerme dentro de mí mismo y oré con un fer- 
vor que nunca había experimentado. Estaba absorto en mí 
oración, cuando repentinamente sentí como una ráfaga de 
paz que bañó rrii alma y tranquilizó mi pecho. Acababa yo- 
de recordar que era la hora en que mi familia se reúne todas 
las noches, á rezar el rosario de la Santísima Virgen, y pensé 
que estaría pidiendo por mí. No era posible que yo sucum- 
biese. Una voz interior me decía, que mis ruegos unidos á 
los de mi familia serían eficaces, y lleno de esperanza invo- 
qué á la Virgen de Guadalupe, ofreciendo que si me libraba 
del naufragio, haría pública mi gratitud para que se ex- 
tendiese su devoción. "Estrella del mar, exclamé, brilla en 
estas aguas procelosas, en que tal vez soy el único que te 
llama." 

No hay palabras para expresar la dulce sensación que se 
apoderó de 'mí en aquel momento. Estaba revocada la sen- 
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tencía de muerte y ni siquiera hubo tiempo de poner á prue- 
ba mi fe, porque en seguida se empezó á calmar el mar y los 
tumbos del vapor se hicieron lentos y menos fuertes. Ha- 
bía yo estado desde la tarde acostado en un cojín puesto en 
•el piso bajó de la cámara, con las dos manos extendidas y 
apoyadas en el suelo para no rodar, y un cuarto de hora des- 
pués de haber invocado á la Virgen de Guadalupe, me le- 
vanté tranquilo y pude ir á mi camarote, donde me entregué 
^1 sueño sin inconveniente. 

El día veintitrés amaneció con un tiempo sereno y un sol 
hermosísimo. El capitán Rettig decía á los pasajeros, que á 
las nueve de la noche se había doblado el peligroso Cabo de 
Hatteras y que hacía cinco años que no yeía un tiempo igual 
:al que acababa de pasar. 

Néstor Rubio Alpuchl. 

[VrCATKCO.] 

Nueva York. 
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LORIA inmortal á la sin par doncellaí 
¡Alábenla los ángeles del ciclo! 
¡Rcsa del Tepeyai\ candida y bella, 
Gala y honor del mexicano suelo! 

Fuiste de nuestra patria tú, la aurora 
Qae alumbró de la gracia el nuevo día; 
En nuestros montes, fuente bienhechora. 
En nuestros valles, mística alegría 

Adoración satánica y maldita 
A falsos dioses nuestros padres dieron; 
Mas apenas brilló tu luz bendita 
Cuando los dioses á tus pies cayeron 



Y del error las sombras misteriosas 
Que cubrían el cerro sin ventura, 
Huyeron. . . .como huyen las medrosas 
Aves al ver la luz hermosa y pura. 

Y el Tepeyac bendito abandonaron 
En medio del rigor del crudo invierno, 
Lucifer y sus dioses, que rodaron 

Al tenebroso abismo del infierno 
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La espantosa aridez de la colina 
Al contemplarte, sin igual Señora, 
Rosas brotó, que ornaran tu divina 
Imagen que mil gracias atesora. 

Y desde entonces el Anáhuac vive 
Recibiendo tus dones y favores, • 
Con gratitud tu bendición recibe 

Y te da con su amor, cantos y flores. 

¡Gloria á Colón, que con su fe potente, 
Que con su genio y su saber profundo 
Sacó del Océano un continente! ■ 
I Un nuevo continente, un nuevo inundo! 

Al darte gloria, celestial María, 

Y al cantar tu belleza incomparable, 
Permite que consagre en este día 

Un recuerdo á Colón y que de él hable. 

Si alabamos tu límpida pureza, 
Origen es CoLÓN EL Almirante, 
Por eso yo cantando tu grandeza 
Me acordé de aquel sabio navegante. 

¡Bendito sea el instante venturoso 
En que alumbró la fe nuestros hogares, 

Y en que la Cruz, cual lábaro glorioso. 
Se vio por vez primera en nuestros lares! 

¡Bendita seas tú. Reina y Señora, 
Que nos legaste tu preciosa herencia! 
¡Y bendita mil veces sea la hora 
En que nos diste Patria, Independencia! ' 

¡Sí! ¡Bendito mil veces el instante 
En que al sacro estandarte diste brillo 
Allá en Atotonilco, do vibrante 
Dio un grito .santo el inmortal Caudillo! ' 



4- CORONA LITERARIA 



Dale á mí patria sin igual victoria 
Contra invasoras, bélicas legiones, 

Y vivirás por siempre en nuestra historia 

Y en los agradecidos corazones. 

Haz que se amen tus hijos, son hermanos, 
Oue cesen ya sus odios y rencillas. . . . 
Hoy que te alzan los buenos mexicanos 
En dulce unión sus cantigas sencillas. 

Y antes perecerán todos tus hijos 
Los mexicanos bravos y ardorosos, 
■Que no tengan en tí sus ojos fijos 

En sus momentos gratos ó angustiosos. 

Porque ere.s, Madre nuestra, insignia santa 
De la sin mancha tricolor bandera, 
El timbre que le imprime gloria tanta 

Y de la Independencia voz guerrera. 

Mas si hubiere algún hombre ingrato y necio 
Que no te rinda adoración ufano, 
Sólo merece lástima y desprecio, 
¡No ES DIGNO DE LLAMARSE xMEXICANO! 

¡Virgen del Tepeyac! Tú eres Patrona 
De nuestra hermosa patria idolatrada, 
Por eso con amor una corona 
Pronto pondrá sobre tu sien sagrada. 

Y esa corona de laurel y flores. 
De estrellas y de soles, á millares. 
Es la expresión dulcísima de amores 

De un pueblo que hoy te eleva sus cantares. 
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No apartes del Anáhuac — patria mía — 
Tus tiernos ojos, de bondad tesoro, 
Y acoge de mi pecho la armonía 
Que por tu amor levanto y tu decoro. 

Hoy te consagro con filial anhelo 
Mis canciones, humildes azucenas, 
No tengo más, ni puedo alzar el vuelo, 
¡Soy avecilla que revuela apenas! 

¡Enciende nuestra fe! ¡Tu amor levanta 
En todo corazón noble y ardiente! 
¡Pisa otra vez con tu virgínea planta 
La soberbia cerviz de la serpiente! . 

# 
Félix Martínez Dols. 

Oaxaca. 
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312 DE DiCIEim^ 



¡12 de Diciembre! Día feliz en que conmemoramos la 
venida de la Santísima Virgen de Guadalupe á nuestra patria. 
jMomento dichoso aquel en que la Madre de Dios dejó las 
mansiones celestes y rodeada de millares de ángeles atraviesa 
apresurada la bóveda azulada del firmamento, para venir ¿ 
visitar los campos de la hermosa Tenochtitlán y ser sü 
luz encías tinieblas por espacio de tres centurias! ¡Instante 
dichoso aquel en que el céfiro blando de sus vergeles, acarició 
su semblante virginal, y al contacto de sus sagradas plantas, 
la tierra infecunda produjo fragantes y nacaradas flores! 

"Salve, Madre del Salvador, flor sin espinas, aunque salida 
de espinas, graciosa flor de la zarza, puerta cerrada, fuente 
<ie jardines, caja de perfumes, sagrario de aromas." 

¡Salve, salve. Virgen Guadalupana; salve, rosa fragante del 
Tepeyac! Desde el esplendente trono de tu gloria enjuga 
•el llanto de tus hijos y atiende á sus clamores; sin tu amparo 
perderán el derecho al cielo, de estar bajo la sombra de tu 
manto, de llamarse tus hijos y de decirte Madre: ¡salve, espe- 
ranza del Anáhuac, honor de tu pueblo y gloria de nuestra 
Nación! 



San Cosme. (México.; 




Pbro. Demetrio G. Lías. 
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OFRENDA RELIGIOSA 

A LA 

Urgen ^anteiiiiH k <§\\úú\ft 






^^ E México Patrona te aclamaron, 
i^^ Y á México le diste mucha gloria; 
'jíií Fuiste enseña de paz y de victoria 
Siempre que en cruda lid te tremolaron. 

Las huestes insurgentes se ampararon 
De tí, Virgen bendita, y su memoria 
En unión de la tuya, de la Historia 
La página más bella engalanaron. 

Hoy. . . .¿tu nombre proscriben. Virgen pía? 
¿Con fiesta nacional no se memora 
Que fuiste y eres de la patria mía 

La invencible y gloriosa protectora?. . . . 
Esto es verdad. . . mas ve que todavía 
En México se te ama y se te adora. 

José Gertrudls Montero. 

Villa de Heoelchakán, Campeche, 5 de Septiembre de 1895. 
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^ LA YlI^GEN MaI\ÍA 



DE 




GUADALUPE. 






AY altjo más hermoso, más puro que el culto de la 
Madre de Dios? 

El culto de la Madre de Jesús, es la más consola- 
dora esperanza del cristiano afligido en los momentos de 
duelo; es la luz clara que disipa las tinieblas del alma. 

*'¡ María!" este es el nombre que pronuncian los labios del 
creyente cuando su alma se halla necesitada de apoyo. 

"¡María, Piedad!" dicen la madre afligida, el hijo huérfano, 
el desgraciado, y al pronunciar este nombre, huyen las nu- 
bes de la desesperación; el consuelo penetra y calma sus 
corazones. 

¡María! exclama el pobre montañés expuesto á las incle- 
mencias de la naturaleza, y la naturaleza sonríe, el viento 
gime entre los árboles, murmura el agua del torrente, y to- 
do parece repetir: ¡María! El hijo de los montes no se en- 
tristece al mirar las heladas cumbres; la Virgen también 
visita las nieves. 

¡María! clama el marino al ver su nave combatida por la 
borrasca y al Océano prepararle una gigantesca tumba, y su 
ansiedad se calma, parécele que la doncella de Nazareth le 
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sonríe á través de las nubes negras y le promete auxilios; 
el marino confía en la dulce Madre del Señor. 

El artesano humilde llega á su hogar fatigado y sombrío 
por los trabajos de la vida; poro reza, y al pronunciar el 
nombre de la Corredentora del linaje humano, se disipan 
sus tristezas y piensa sin pavura en el mañana. 

El pobre mendigo que apenas puede conseguir el cotidia- 
no pan, la invocaren su miseria; el nombre de María está en 
todos sus ruegos, en su nombre pide socorro, en ella con- 
fía; y la Madre de los desamparados no deja sin pan á sus 
hijos. 

Sublime y divino ser, ¿quién te conoce y no te adora? 
jQué grato es llamarte! El hombre pecador tiembla ante la 
justicia de Dios; pero á tus plantas llora y CDufía, tú le pre- 
sentarás al Señor, tú rogarás por él. 

II. 

Si la Madre de Dios es la protectora universal, los hijos 
del Anáhuac tienen que agradecer eternamente los favores 
especiales que les dispensa. 

Hubo un tiempo de luto y llanto, en que la hermosa Mé- 
xico sufría el peso de ominoso yugo. Tiempo de dolor en 
que sólo respondía al llanto del esclavo, el son de sus cade- 
nas y el chasquido del látigo. 

El mundo olvidaba la desgracia de los pobres indí^i^cnas 
que sufrían y morían; pero nadie les arrancaba de la servi- 
dumbre. 

Entonces Ella, la Madre de misericordia, descendió á 
nuestro suelo, para enjugar el llanto de los infelices, para cu- 
rar las heridas del alma. 

Un día, brillante y hermoso día para nosotros, apareció 
sobre una de nuestras alturas; no se mostró á los altivos do- 
minadores, sino a un obscuro indígena, demostrando que to- 
maba nuestro pueblo bajo su protección. 

Jamás faltó desde entonces su imagen en chozas y palacios; 
fué la reina, la reina más amada de sus subditos. 
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Más tarde fué el estandarte que condujo á los patriotas á 
la lucha por su patria, por su país querido; los indios no des- 
confiaban, y ¿cómo vacilar bajo tan hermosa bandera? 

Ahora, libres los mexicanos siguen amándola; los altares 
que le alzó la fe y la gratitud no pueden caer nunca. 

Caerán reinos y poderes, pero el amor y el culto de la cas- 
ta doncella de Nazareth no morirán jamás. 

Dios los ha sembrado y Dios los conserva. 

¡Loor eterno á María! 

jErijámosle un santuario en nuestras almas! 

Oaxaca, Septiembre 5 de 1895. 

Beatriz Guerrero. 
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A LA 




PATRONA PRINCIPAL DE LA NACIÓN MEXICANA. 




Non fecit taüter omni nationí. 
P8ALM. 147, V. 9. 



N mundo nuevo, hermoso aparecía 
Brotando de las aguas del Océano, 
Y en él la Madre del linaje humano 
Fija sus ojos amorosa y pía. 

De redención apenas nace el día 
Para el mísero pueblo mexicano, 
Cuando ella con su influjo soberano 
Le brinda con su amor, paz y alegría. 

Y radiante en el cielo se presenta, 
Formándole los astros rico manto, 
Del sol circuida y á su pies la luna; 

Y allá en el Tepeyac, su planta asienta 

jOh KTéxico feliz! ¿hizo otro tanto 

1.a Virgen Madre con nación alguna? 

Luis Alfonso Flores. 
Oaxaca. 
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MARI^ 

MATRI DILECTISSIM^ GÜADALÜPAN^. 
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>ORDIS letitia, placidum solatium, 
Focus amoris, luminis Aurora, 
"^-^ Perpetua fons dulccdinis, María, 
Mexici gloria. 

Utinam possem laudes mellifluentcs 
Regina coeli dirigi carminibus, 
Ad extollendum cántico sonoro 
Nomini tuo. 

Pennis divinis consolatrix fidei, 
CEstroquc amorc tibi tam flagrante, 
Pulsabitur a me magno tremore 
Cíthara dulcís. 

Vos qui felices Mexicani semper, 
Tantam Reginam omnes dilexistis, 
Cito venite dulciter canendo 
Providae Matri. 

¡Oh Mater-Virgo Clypeus adamantum, 
Ubi franguntur inferí sagittae! 
Firmam vírtutem manu prompta dato 
México tuo. 
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Nobís abs error inminet superbis, 
Caput videmus veteris serpentis, 
Non potest is non fragües nocere 
Tanto veneno. 

Mater, si nostras es, ut sic ostendis 
Dulcís vultus colore tropicali, 
Vires omnes potentium malignantium 
Frustra laborant. 

Omnes gentes, venite propcrantcs, 
Ad videndam Reginam Mexicanam, 
Ouae tam prodiga ''Taiiter non fecit 
Omni nationir 

Magna voce cántate, Mexicani, 
Himnum amoris Virginem laudandam, 
Sonitu laeté valde strepitante 
Plauditc manu. 

Fluvique fontes irrigantes Patriam, 
Zephyrus ludens intra blandos flores, 
Dicitc mccum reverente voce: 
Sancta María. 

Valles, nemorcs, montes ignívoini, 
Gurgcs et mares, collesque planities, 
Cántate mecum fácíle dicentes: 
Guadalupana. 

Et vos nati de solo Anahuasensc, 
Fílii di lee ti generosae Matris, 
Fide secura dicite: ¡Regina 
Ora pro nobís! 

Manuel Acuilar Aíjuila. 

Atlixco, Agosto 27 de 1895. 
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CORO. 

Tetlazoteoyotlnantzi, 
Tohueyzihua chipáhuac, 
Ilhuicac in Anáhuac, 
Xic palehui no tlall. 

ESTROFAS. 



In chicahuatzin zihuatl, 
Amo huan tlatzihuiztli 
Tlaloa miquiliztli, 
Tlacayotl mochi pa. 
Zaccepan amo cualli 
Cen axca topantia. 
Xic itla, no Malia, 
Maxictitla mo pal. 

Ichpopochnanichpótlí, 
Motocyectenehualo, 
Ipamtipiltzintlalo 
ín mochi mexicátl. 
Imipan to colhuan 
Eztlihueyotl tlaloa: 
Ye yoll amo cocoa; 
Micoayan amo yauh 



Mo pal nican tinemí 
I pal Tlayocoyani; 
Cónetl ma huey tlatoant 
Mochtli yectenehuall. 
Aztecánaltepeme 
Motlazocamatica, 
Motocatzin ticuica 
Cecnitlacanaztlán. 

Axcan mochi mo tlalle^ 
¡In Nantzin, mexicayotl, 
Huel Ichpotli, xiucayotl^ 
Mo axca momoztlae! 
Cuica in tlamotocatzi 
Chipáhuac tepetlicpac, 
Titech mochi tlalticpac 
Xochitla, xaxalpán. 



* Composición en idioni.a náhuatl ó mexicano, cwyo envío agradezco 
á su distinguido autor, por su opoitunidad y belleza. — N. del E. 
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Ilhuicahua ín tizihuatl, 
Ipampa NanyoUotli, 
I pampa yollichpotli, 
Yec nopilti ye cae. 
In hueyzihuatlatoani, 
Mexitlanemilíztli, 
Pal mo tlayohuilíztli 
Neltilizompacá. 

Huehuey Popocatépctl, 
Iztazihuatl, Ameca, 
Zitlaltépetl, Huaxteca, 
Tlapaloz in Tonán. 
Tetlazotla Zempoala, 
Tehuantépetl, Cholola, 
Chápala, Taxco,' Tola, 
Nícan Tenoxtitlán. 

Mo axca to xoxochil: 
Pa Chalco, Coaximalpa, 
Tlaxcala, Yancuitlalpa, 
Yztenco, Tehuacan; 
Copan, Yztapalapan, 
Tolocan, Tlalmanalco, 
Tlalnepantla, Yztacalco, 
Texcoco, Tepeyác. 

In nemiliztónantzin, 
Oti huall mo yelopa, 
Nicanca mo tencopa 
Ipampa te cencuall. 
Ihuan ixtelolohuan 
Tlatlapouhqui mochípan, 
Mexínepoalozipan 
TTeceltican ye cae. 



Nelli papaquiliztli, 
lea mo huey tlanextli, 
Popoea, tletl huan eztli, 
Tlaloloz pinahuác. 
Ipampa te tiepía 
Mochí temachticayotl, 
Huey ihuan tlatocayotl, 
In ilhuicac zitlál. 

Nantli, tzopeltonantzi, 
Airean ipal mo pillotl, 
Tlatlacocencatlillotl 
Yeca mitlampa yauh. 
Pal mo huey chipahuaca 
Pa mo huey yolocayotl, 
Nictetecaliz yaoyotl 
Mo tlalle cualliccá. 

Pa xochitlenamactli, 
Mo tepiltin ticuica, 
In neuctl' itzopelica 
Icahuaquizth'pan. 
Ilhuitozihuapilltzin, 
Xoxochitla cencualli, 
Chipahuatzin Teocalli, 
Palehuí mexicáti. 

Icnocayotl nampílltzín, 
Amo ti tlacahuili; 
XitechmomaquixtiH 
Cemicac mochi cual I. 
Xi huelcaquí xiuhuitzoll, 
Mochipa xi tlatoca; 
Ye altépetl amo choca. 
Ye cuica, Tzopelnan. 



Manuel Aguilar Águila. 

Atlixco, Agosto 27 de 189S. 

7 
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El día en que no se adore en esta tierra á la Virgen del 
Tepeyac, es seguro que habrá desaparecido no sólo la nacio- 
nalidad mexicana, sino hasta el recuerdo de los moradores 
de la México actual. 

líiNACIO M. Altamiraxo. 



Y en estas horas de mortal quebranto, 
Las palmas vuelvo y el mirar doliente 
Del Tepeyac al simulacro santo. 

Centro y lazo de amor, ante él la gente 
Se postra y quema incienso todavía 
De California á Yucatán ardiente. 

<;Y el noble pueblo que adoptó María, 
Cercado se verá de niebla obscura, 
Mal guardada la fe, que al cielo guía? 

Alejandro Aran(;o v Escaxi>(')x. 



El amor á la Virgen de Guadalupe y su protección hacia 
os mexicanos, son el color característico de nuestra Historia 

M. M. DE Zamacona. 
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\TIuisl la l^ir^en de Guadalupe! 

— Esta Virgen es mi paisana, hace todos los milagros, 
pues hizo el de darnos patriará los mexicanos, y por eso á 
todos los que allí nacemos, nos llevan de niños al pié de la 
colina donde tiene su templo. Allí llegamos guiados por 
nuestras madres en los días serenos de la infancia, para 
ofrecerle en su altar aromas y flores. 

La Virgen de Guadalupe tiene poder para todo; es la que 
amparó al libertador de un puel:)lo heroico y para mí es la 
más bella de todas las Vírgenes del Universo. 

Juan de Dios Peza. 



En este mundo que el dolor circunda 
Tú contemplas ¡oh Madre! nuestro duelo, 

Y de tu seno la piedad profunda 
Un tesoro nos brinda de consuelo: 
Tu mano augusta la virtud fecunda 

Y la embellece con la luz del cielo; 
Tú eres, en fin, la dicha del humano. 
De la creación maravilloso arcano. 

Luis Felipe Bolaños. 



I. 

. Virgen de Guadalupe, Señora mía eres, y te miro más bella 
<jue la noche de invierno con miriadas de estrellas, más her- 
mosa que el campo de primavera, más encantadora que el mar 
on calma, de donde en carro de plata saliendo va la luna, más 
risueña que las tardes de Octubre, más dulce que la música 
clel templo lejano ! 

II. 

¡María de Guadalupe! Tú eres Madre, tú eres Reina y tú 
eres Generalísima. Como Madre, nos acogemos á tu seno; 
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como Reina, nos amparamos de tu cetro; como Generalísi- 
ma, á tu vista y en los patrios campos pasamos revista para 
el día de la batalla, 

III. 

Los grandes amores con sacrificios heroicos se consagrai*» 
y sellan; y los mexicanos, tus hijos, uniendo sus corazones- 
en este día, te juran morir por tu gloria y por la Patria. 

J. J. T. 



Luzca en la frente de María Santísima de Guadalupe la 
corona de oro que le ofrecemos, y lucirá para México la 
estrella de la felicidad. 

Francisco Flores Alatorrk. 



Virgen India, mi Patria adorada 
El ser libre lo debe á tu amur, 
Pues consérvale. Madre sagrada, 
De ser libre el magnífico honor. 

Pedro Deixíado. 



¡Santa María de Guadalupe! ¡Que Dios nos conceda líf 
grandísima felicidad de ir al Tepeyacatl para el venturosa 
día 12 de Octubre próximo, á presenciar el acto en que se 
cumple con el mandato del Inmortal Pontífice guadalupano,. 
Señor León XII í, para que nuestro corazón de fervientes 
guadalupanos y verdaderos patriotas, rebose de alegría al 
ver coronada la celestial é incomparable Imagen de nuestra 
augusta Reina y Madre, Inmaculada siempre Virgen¡¡[Santa 
María de Guadalupe!!! para aclamarla: ¡Tú eres la Reina y 
Señora, la Madre y Patrona de la Iglesia y la Nación Me- 
xicana! 

Nicolás T. Mora. 

Mo-.-'elia. 
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la l^ip^en del IFepegae, 

EN SU CORONACIÓN. 



ERMITE, virgen pura, que llegue á tus altares 
, -jf^ E" búcaros de flores mi ofrenda á derramar; 
¿"T^ Permite que del alma los místicos cantares, 
^■J Como la blanca espuma que surge de los mares> 
Tus plantas un instante las vayan á besar. 

Oh! Madre inmaculada, del triste la esperanza, 
Tan sólo quiero un rayo de sacra inspiración, 
Para cantar en himnos de eterna remembranza 
Tus triunfos que nos brindan edén de^^enturanza 
En la morada augusta de celestial mansión. 

Allá cuando en Dolores, de independencia el grito 
Les ámbitos del mundo vibrando conmovió, 
Tu imagen sacrosanta surgió de lo infinito, 

Y á la victoria guiastes al héroe que inaudito 
A costa de su sangre la libertad nos dio. 

Bajo tu amparo acoges al infeliz mendigo 

Y al achacoso anciano le das tu protección, 
Al huérfano harapiento le brindas un abrigo 
Cuando se encuentra solo, sin protector ni amigo. 
Cual hoja desprendida que barre el aquilón. 

Tú enjugas amorosa las lágrimas del niño, 
Tú calmas los pesares de la infeliz mujer; 
Inmaculado y puro, más blanco que el armiño, 
Al débil y al que llora le ofreces tu cariño 

Y velas por la patria que á mí me vio nacer. 
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Por eso, nobles hijos del pueblo mexicano 
Diadema de brillantes colocan en tu sien, 
Y el rico y el plebeyo, y el niño y el anciano 
Celebran hoy tus glorias, tu triunfo soberano, 
Por eso ante tus plantas me postro yo también. 

En himnos de alabanzas entonan los querubes 
Sus rítmicos cantares temblando de emoción; 
Cual blancos cortinajes agrúpanse las nubes, 
Formándote cortejo los astros, mientras subes 
De flores coronada á la eternal mansión. 



Escúchame, Señora, también yo por la vida 
Cual infeliz proscrito con mis pesares voy; 
Del alma enferma y triste sangrando está la herida 

Que en ella dejó abierta su eterna despedida 

La virgen de mis sueños por quien muriendo estoy. 



Ella era mi ventura, mi inspiración, mi gloria, 

Y del vergel de mi alma la purpurina flor; 

Mas ¡ay! tan sólo quedan. Señora, de mi historia 
Recuerdos dolorosos que guarda la memoria. 
En tanto que yo quedo muriéndome de amor. 

Mis blancas ilusiones se hundieron en la nada,. 
Mis sueños de oro y nácar se disiparon ya, 

Y envuelta entre las sombras el alma enamorada 
Solloza tristemente, suspira por su amada; 
Pero la ingrata. Madre, ya nunca volverá. 

Señora, si mis cantos cubiertos de amargura, 
Surcando los espacios llegaran hacia tí 

Y aun sigo por la vida llorando sin ventura, 
Entonces, Virgen santa, entonces. Virgen pura, 
¡Escucha mis lamentos!. . . .¡y acuérdate de mí!. . 



Chihuahua, Septiembre i? de 1895. 

G. Artalejo del Avellano. 
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"Excelsa Virgen María de Guadalupe, Madre verdadera 
de nuestro Divino Salvador, gloria de la Trinidad Beatísima, 
Reina de los cielos. Señora de la naturaleza. Madre de los 
hombres, vencedora del poder de las tinieblas y constituida 
de un modo especial, dulcísima Reina y tiernísima Madre de 
los mexicanos: hoy tu pueblo escogido, con excepción de los 
impíos, se postra ante tu trono y ante tu bella imagen que 
nos dejaste en prueba de tu amor. Sí, tus vasallos é hijos 
nos postramos á venerarte, á saludarte afectuosos, bendecirte 
y alabarte con ternura, á darte gracias por la preferencia que 
nos dispensas sobre todas las naciones. 

Humildes y arrepentidos, confesamos que no hemos co- 
rrespondido tus favores, y que hemos sido ingratos contra 
Dios y contra tí. Esta es la causa que el Señor nos haya 
castigado muchas veces con la carestía, la peste y la guerra, 
y actualmente con la persecución de los impíos. 

Piedad, Madre nuestra, piedad para tu pueblo. Tú eres 
nuestra sabia Débora, nuestra prudente Abigail, nuestra 
piadosa Ester, nuestra valiente Jahel, y nuestra victoriosa 
Judit. Socorre, dirige, auxilia, defiende á tu pueblo, que 
contrito y devoto te invoca con fervor y confianza. 

Humildemente te rogamos por nuestro Santísimo Padre 
el Romano Pontífice; confórtale y consuélale en In lucha 
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que sostiene contra los enemigos de Dios: asiste á los ilus- 
tres Príncipes de la Iglesia y á todo el venerable clero: salva 
al mundo católico, y convierte á la fe á cuantos carecen de 
«lia. 

Protege á tu nación: mira que de ella eres, de un modo 
especial. Reina, Patrona y Madre. 

Te pedimos también por los escritores católicos, que en 
luminosos periódicos defienden la causa de Dios, la tuya y 
la de la Patria. 

En fin, dulcísima Madre nuestra, Santa María de Guada- 
lupe: descansamos bajo tus alas maternales. Te serviremos 
•en la vida, moriremos bajo tu sombra y cantaremos tus glo- 
rias y las de tu Divino Creador en la Patria Celestial. Así 
sea." 



Pbro. J. F. Sotomavor. 
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I. 

Eliges, consagras 
Aqueste lugar; 
En él estableces 
Tu grata heredad: 
Tu pecho y tus ojos, 

Y tu alma nos das, 

Y aquí para siempre 
Resuelves morar. 

II. 

Sus montes felices 
No alabe Judá, 
Que dicha más grande 
Logró el Tepeyac. 
La misma visita 
Recibe otro Juan, 

Y duras tres siglos 

Y vuelve á empezar. 



III. 

De lo alto venida, 
Pretende tu afán 
Las tierras incultas 
De México arar, 

Y rompes las breñas,^ 

Y siembras el pan 

Y á Cristo cosechas 
En campo noval. 

IV. 

No yerba maligna 
Que arroja Satán, 
Ni cerro escabroso, 
Ni el árido val, 
Ni lluvia, ni hielo, 
Ni cruel huracán, 
La siembra dichosa 
Consigue estorbar. 
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V. 

El neófito Diego 
Oue te oye bajar, 
Ocúltase y corre 
Con planta fugaz: 
Tú misma lo buscas. 
;Oh dulce bondad! 
Tú misma al alcance 
Del neófito vas. 

VI. 

Del mando que tienes 
El ve por señal: 
En peña y salitre 
Las rosas brotar, 
y en rústica tilma 
De humilde gañán 
Pintarse con ellas 
Tu casta beldad. 

VII. 

¡Efigie Divina, 
Retrato inmortal, 
Pincel milagroso 
De nardo y albihar! 
l^n él tus virtudes 
Copiadas están, 
Tus luces, tu celo. 
Tu amor y humildad. 



VIII. 

Queriendo mostrarnos 
Con gran claridad, 
Que sólo tú puedes 
Al mundo ilustrar, 
Plstrellas del cielo 
Vestido te dan, 
Y rayos en torno 
Del cuerpo solar. 

IX. 

Tus manos al pecho. 
Templado mirar. 
Sereno tu rostro, 
Modesto ademán: 
En todo descubres 
Candor y verdad, 
Dulzura predicas, 
Anuncias la paz. 

X. 

Tu célica Imagen 
En frágil ayatl, 
Ni el tiempo consume, 
Ni borra el nitral, 
Si un Lienzo cual bronce 
Pudiste guardar, 
¿Tu fe incorruptible. 
Tu amor faltará? 
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XI. 



XII. 



¡£iedad! que no.s vemos 
En riesgo fatal, 
Mayor que lo fuera 
Tres siglos atrás: 
Los ídolos vanos 
Cayeron, pero ha}' 
Espíritus fuertes, 
Horrendos muy más. 



No, Madre piadosa, 
No quieras dejar 
El pueblo á quien disto 
Favor sin igual: 
Eterna la dicha 
Contigo será, 

Y el himno glorioso 

Y el dulce cantar. 



Puebla. 



Dk. Luls Mexdizáiíal v Zublaldea. 
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CON MOTIVO DE SU SOLEMNE CORONACIÓN. 



SONETOS. 
I. 



^UGUSTA Emperatriz! De luz cercada 
Bajaste al mundo, que el error oprime, 
Mostrando á un indio, en ademán sublime. 
Tu incomparable faz inmaculada. 

''Quiero este cerro, dices, por morada 
Para endulzar las penas del que gime; 

¿Me quieres, hijo muy amado? dime " 

Juan se abismó á tu célica mirada 




¡Oh Virgen pura, manantial de amores, 
Radiante sol de dicha y esperanza! 
Tú, cuyos claros, diáfanos fulgores 

Nos prometen segura bienandanza. 
Haz que la paz y la virtud se siga 
Y eterna dicha la Nación consiga. 



Julián Tapia. 
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II. 



'H México feliz! alza la frente, 
Vuelve á entonar mil himnos de alegría, 
¿No ves que en Tepeyac está María, 
La que Madre es de Dios Omnipotente? 

De tu lira las cuerdas dulcemente 
Lancen notas de mágica armonía; 
Luce la aurora de naciente día, 
' Nuevo sol se aproxima en el Oriente 



jVirgen hermosa, singular Patronal 
Hoy en medio de santos regocijos, 
Recibe amante la imperial corona 

Que rendidos te ofrecen estos hijos, 
Y sobre el pueblo humilde que te aclama 
Las bendiciones del Señor derrama. 

Julián Tapia. 

Acallan [Puebla], Septiembre 12 de 1895. 
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PATROXA Y CONSUELO DE MÉXICO, 

EN SU CORONACIÓN. 

"••- ^:<^i^.^0^y-^>. 




ADRE piadosa del mexicano! 
P Luz de los cielos: ten compasión 

Del que en tu templo busca un abrigo. 



De su enemigo, contra el furor. 



Consuela, job Madre! su acerba pena, 
Haz que conozca tu corazón; 
Y de ese pecho, que hoy te aclama, 
Surja la llama de eterno amor. 

Y en ese pecho, que hoy está helado, 
Al dulce impulso de tu bondad, 
Verás que brota eternamente. 
Todo un torrente de caridad. 

Manuel San-Germáx. 



Oaxaca. 
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ODA. 

-Té^iií^UN no vagaba por el ancho espacio 

(^fc^ Silenciosa la luna; 

El pálido cometa no existía, 

Ni el luminar magnífico del día, 

Cuando el Grande Hacedor, allá en su trono, 

Lleno de inmensa gloria, 

Contemplaba los rasgos de la historia 

De todas las naciones, 

Que en un tiempo la tierra poblarían, 

Desde los polos á la zona ardiente, 

Y desde el Cairo á México potente. 

Ya desde entonces mira á lois mortales. 
Pérfida raza, raza delincuente. 
Entregarse á los ritos más atroces 

Y correr tras placeres criminales 
Desenfrenadamente, 

Como bajan las aguas estruendosas 
De las altas montañas pedregosas. 

Entre el polvo confuso de los siglos 
Señálase inhumano 
El idólatra pueblo mexicano. 
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Pueblo entregado á horrendas ceremonias. 

Fijos los ojos en la gente indiana, 

Miraba entre enojado y compasivo 

El Señor inmortal, la sangre humana 

Derramarse á torrentes 

En las aras de flioses inclementes; 

Mira á los sacerdotes. 

Hincada ;ay Dios! la trémula rodilla, 

Alzar al cielo las sangrientas manos 

Para ofrecer, cual víctima sencilla, 

Aun vivo, el corazón de sus hermanos. 

Entonces el Eterno, conmovido, 
Al mirar tanta sangre derramada 

Y tanta ceguedad y tanto lloro, 
Eijó los tiempos en que revelada 
Le fuera la verdad al indio rudo, 
Verdad que oculta estaba en su tesoro. 

Resolvió que la candida doncella, 
Que su Madre purísima sería, 
Descendiese algún día 
A morar con el fiero mexicano, 

Y le templara su furor insano. 
Así lo decretara en sus consejos; 

Y al tiempo señalado allá en su mente 
Hizo bajar del cielo reluciente, 

En las alas de un ángel luminoso, 
La blanca Madre del amor hermoso. 

En árido terreno, 
Erizado de estériles abrojos. 
Donde no ven los ojos 
Sino la triste imagen de la muerte, 
Se eleva una colina 
De seca tierra y duros peñascales, 
Donde jamás el pajarillo trina, 

Y sólo se oye en medio á los zarzales 
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El triste susurrar de los infectos 

Y el grito de silvestres animales. 

El lugar este fué donde María, 
DeptDnicndo su gloria, 
Aparecióse á Juan, modesta y pía, 
Sin aquellos brillantes reverberos 
Con que apaga los fúlgidos luceros. 
Allí con tono persuasivo y blando 
En su desgracia al infeliz consuela, 
Que lleno de amargura, 
Al cielo vuelto el pálido semblante, 
Procuraba aliviar .su desventura; 
Su protección benigna le ofrecía 
A este mortal bondoso 

Y al pueblo mexicano que aun gemía 
Bajo el yugo afrentoso 

De un culto necio, bárbaro y ruinoso; 

Y al escuchar promesa tan plausible 
El indio se enternece, 

Y Satán espantado se estremece. 

No satisfecho el Hacedor Supremo 
-Con tamaña ternura, 
Quiso en su amor extremo 
•Que aquella Virgen tan graciosa y pura, 
Por siempre se quedase 
Kn este rico suelo. 
En medio de la gente mexicana, 

Y fuera su refugio y su consuelo. 
I'lntonces cariñoso 

Pintó con rasgos de un pincel valiente 
La imagen blanda de su Madre bella. 
■Felices indios y feliz doncella! 

Tres sii^los han corrido 
Después que tal portento sucediera, 

Y ya de entonces con amor materno 
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Sobre el estéril Tepeyac se esmera 

En derramar, magnífica María, 

Mil dones á porfía 

Sobre el inmenso pueblo que la adora; 

Al paso que indulgente 

Cuando esta misma gente 

De los cielos la cólera provoca 

Y se ha manchado de una culpa fea. 
Con su blando mirar apaga el rayo 
Que en la mano de su Hijo centellea. 

Tanta bondad, tan plácida ternura. 
De pechos mexicanos bien merece 
Eterna gratitud ardiente y pura. 
Bien pudo el tiempo cano 
Asolar inhumano 
Los anchos muros de la antigua Troya, 

Y que naciesen solitarias, yerbas 
Después de inmenso estrago 

En los grandes escombros de Cartago; 

Mas no podrá su brazo vengativo 

Borrar entre la gente mexicana, 

De la Guadálupana 

Imagen la memoria lisonjera; 

Que en su afecto tan puro y tan ferviente 

Hacia esta Madre cariñosa y dulce. 

Que antes del Nilo la, veloz corriente 

Descargará de Chalco en la laguna, 

Que llegue el triste día 

En que pueda olvidarse de María. 

Dr. Manuel Carpid. 

México. 
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A la Santísima Virgen 
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I ACÍ A en profundo error, presa del duelo, 
El mexicano, en noche tenebrosa, 
Cuando del santo Amor la Madre hermosa, 
Llena de compasión, bajó del cielo. 

Rompe de su ignorancia el negro velo, 
Muéstrale de la fe la luz gloriosa, 

Y le deja en su imagen portentosa 
La enseña de la paz y del consuelo. 

Entre las rocas de la tierra indiana 
La ave tierna cantó con melodía; 
Nacieron flores en la nieve cana; 

Los cielos se vistieron de alegría, 

Y eterna fuente de piedades mana 
Donde sus plantas asentó María. 

Josí-: Joaquín Pesado. 

Veracruz. 
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A MARÍA DE GUADALUPE. 



I. 

j^r. líi entrada de este mar de amarguísimo llanto, hemos 
^v5 leído, Madre mía, estas palabras que entonan los 
óSv cielos y que te cantan los hombres: 

ESTRELLA DE LOS MARES; CONSOLADORA DE AFLUIDOS. 

Son la.s primeras que nuestros labios balbutcn en el tem- 
plo; las compañeras de los besos maternales; la primera gota 
de amor que se destila en nuestros corazone.s inocentes; son 
nuestro valor, nuestra primera confianza, la primera ráfaga 
de viento que hincha las velas de nuestra pobre nave en el 
océano de lágrimas de la, vida. 

En mi patria, á esas palabras de los ángeles, agregamos 
estas otras de los mexicanos: ¡Mnrísidc Oanclnlupe, amparo 
(le México! 

Más profundo que las raíces del ébano; más que la veta 
de oro en las entrañas de la tierra; más, mucho más profun- 
do que el azul purísimo de nuestro cielo, está tu amor ci> 
nuestros corazones. 

Tu nombre y tu historia son como el silabario de nuestra 
patriotismo; tu amor es el alfabeto de nuestros amores, el 
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cimiento del corazón de todo mexicano; no hay familia en 
que tu nombre no sea el de una de sus hijas: aquí te aman 
hasta los ateos; aquellos que están encenegados en la lepra 
del vicio lo llegan á olvidar todo, menos tu nombre, porque 
tu nombre es el nombre tácito, innato, natural que llevan 
nuestras madres; porque tú fecundas en nuestros corazones 
de niños el almacigo de todos nuestros amores, porque como 
el sol al levantarse, llena de innumerables y refulgentes imá- 
genes suyas los millones de olas del océano, así al levantarse 
tu amor en nuestras almas, la inunda de infinitos amores. 
Tu amor, como las aguas del mar, sólo hace horizonte con 
el cielo. 

¡Te amamos infinitamente! Confiamos en tí como el niño 
en los brazos de la madre. Allá van á tu Santuario del Te- 
peyac, las viudas, los huérfanos, los felices, los deshereda- 
dos, los afligidos; van á regar tus aras con el depósito amargo 
desús lágrimas, y vuelven con los corazones lozanos y llenos 
de salud y de vida. La virgen, antes de ceñirse los azaha- 
res de la esposa, acude á ponerlos á tus plantas; te cuenta 
los secretos hermosos de su espíritu, y pone en tus manos los 
remos pesados de su frágil barquilla para el por\'enir. Tú 
sabes los dolores y los secretos de todo mexicano; eres como 
el abismo sin fondo á que confluyen los ríos de lágrimas que 
vienen de toda mi patria. Cada gota de esos raudales, salta 
del corazón de uno de tus hijos. 

En nueve generaciones desdichadas, desde el limpio de 
corazón hasta el delincuente, se han refugiado en tus altares, 
porque tú eres la muralla de México, el estandarte de nues- 
tros libertadores, el perfume, la paz, la luz, el encanto de 
nuestros hogares, la advocación de nuestros hermanos, hijos 
y esposas, porque eres, para decirlo en una frase divina, para 
'llamarte como te llama mi patria, eres la VíRCíEN T)K GUA- 
dalupp:. 

Pues bien. Señora, ¡perecemos! 

Yo vengo con mi corazón cristiano, lleno todo el de tu 
amor infinito, á levantar ante tí, estrella de los mares, consuelo, 
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de los afligidos^ amparo de México, las plegarías dolorosísímas 
de mi patria. 

II. 

Es verdad que hemos pecadcJ. ¡Qué vendremos á decirte 
de nuestros delitos, cuando ellos han espinado tu corazón 
purísimo! 

Tú hiciste del Anáhuac un edén de virtudes; corría en él, 
cual río del paraíso, un arroyo de paz y de dulzura, cristalino 
y suave como de miel de mirtos. La fidelidad conyugal 
ciñe con flores enredaderas nuestros hogares; nuestras ma- 
dres fueron no indignas de tí. El trabajo se vigorizaba con 
la virtud; el vicio apenas se arrastraba en las tinieblas de la 
noche y pasaba al borde de nuestra sociedz^d como una tan- 
gente de fuego. El pueblo mexicano era honrado, era noble, 
pacífico, laborioso, era uno en su fe, en sus amores y en sus 
sufrimientos. Pero nosotros arrancamos, cual si fuera ortiga, 
las flores del huerto, y convertimos aquel arroyo de miel en 
arroyo de sangre y de lágrimas. 

Hemos dado muerte á nuestros libertadores, se bautizó 
nuestra vida nacional con el sacrilegio, el robo y la matanza. 
Hemos hecho odiosa la gratitud; nuestros bienhechores han 
caído bajo la espada que nos ciñeron, y sobre su sepulcro 
hemos impreso el sello del odio. 

De revolución en revolución, hemos amasado con sangre 
de inocentes el cieno de nuestras ambiciones y la argamasa 
de nuestros palacios. 

Hemos mentido y blasfemado con el patriotismo para 
erigir nuestra opulencia. Hemos arrancado el mármol de 
los altares de Dios para levantar el capitolio de los vicios y 
de las depravaciones. Hemos arrojado con vilipendio á las 
vírgenes del Señor, de los santuarios de la virtud, para dar 

asilo á la soldadesca blasfema 

Hemos edificado los templos del apóstata sobre cimientos 
robados al templo del Señor; hemos borrado con la esponja 
empapada en la sangre del pueblo, cr nombre de Dios, es- 
crito sobre los muros del Estado. 
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Hemos hecho las libaciones de nuestras orgías en los cá- 
lices sagrados del sixcrificio. Hemos manchado todo lo níti- 
do de nuestra historia, todo lo puro de nuestra vida. Hemos 
lanzado á la usura con garras de león á devorar el pan de 
los afligidos. La caridad se ha apagado como una gota de 
agua en las arenas del desierto. Hemos embrutecido al 
pueblo á fuerza de libertinaje y de vicios, relajado el hogar 
y prostituido el Estado. 

Y es ya la fidelidad conyugal un mito, la fidelidad del ho- 
nor una farza, la fidelidad del juramento un perjurio, la fide- 
lidad de la amistad una conveniencia ó una complicidad, y 
la fidelidad de la virtud una vergüenza. La zizaña sembra- 
da en nuestro pueblo nos ha robado la savia; el error nos ha 
hecho enemigos feroces los unos de los otros; el vicio, ab- 
yectos hasta el escándalo, é impotentes hasta la mendicidad. 

Este es aquel tu pueblo. Señora, ¡contémplalo en este día! 

Un ciego tiene más luz para caminar, que este pueblo en 
su laberinto tenebroso como el caos, de sus desengaños, de 
sus vicios, de sus crímenes, de su impotencia y de su ateísmo! 

Hemos roto muchas espadas, agotado muchos proyectos, 
consultado á muchos sabios; pero los sabios nos dicen: "¡ade- 
lante!" Nos dicen muchas cosas de grandeza, de paz y de 
prosperidad, pero nosotros sentimos el vacío helado del 
abismo. 

Y nuestro horizonte está negro hasta la pavura; nuestro 
ciclo se agrieta de innumerables y estruendosos relámpagos; 
los primeros goterones de la última tormenta se atraviesan 
en los aires; el huracán se av^lanza á los bordes de nuestra 
barquilla, y la sacude como un tigre hambriento; las olas se 
encrespan como llamaradas del infierno que va á reventar la 
cadena que nos sujeta á la playa! Perecemos!! sálva- 
nos tú, amparo de México! 

''¡Empuña tu ¡os reinosT te decía, cuando pulsé la cítara 
para cantarte. Escucha ya ese grito de la más amarga con- 
goja. 

Mi patria va á naufragar, porque el peso que soporta es 
inmenso, la tempestad deshecha y la barquilla muy frágil. 
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^'Empuña tú los remos," sólo tú podrás allanar esas olas que 
la contrastan. Con un soplo de tus labios puedes apagar 
esos relámpagos, que erizan los nubarrones densos y hacer 
desmayar como tronchadas las olas de esos huracanes deses- 
perados. Acude á nosotros en este día en que mi patria toda 
levanta sus manos á tí. 

Pecamos, pero aun somos dignos de tu clemencia, si no 
somos ya dignos de tu amor. Somos los mexicanos, aquella 
serie de huérfanos que pasó ante tí, cuando Jesús al espirar 
le dijo á sus discípulos: ^'¡Hc alli á tu madre! 

No te acuerdes de nuestro pasado, atiende á nuestro por- 
venir. 

Acude á nosotros que te imploramos, cuando el nudo de 
la agonía hace estertor en nuestra garganta. 

Oye nuestra voz que te dice: "BENDITA SEAS MIL 
VECES, GLORIA, MURALLA Y PENDÓN DE MÉ- 
XICO; ADORACIÓN DE NUESTRAS VÍRGENES; 
INSPIRACIÓN DE NUESTRAS MADRES; ABRIGO 
DE NUESTROS DESHEREDADOS; MADRE DE 
DIOS, MADRE DE LOS MEXICANOS, Y PARA DI- 
CHA, ESPERANZA Y GRANDEZA DE MI PATRIA, 
TAMBIÉN MEXICANA!" 



Trinidad Sánchez Santoí^. 



«^#^^- 
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A LA VIRGEN MARÍA 

EN sr ADVOOAC'ION 

DE GUpDpLUPB, 

->^-«^ 

SONETO, 

Flor es apparucruut iu torra iiostia. 
('antU'.y Cap. IJ, vertt. Vi. 



¡N México el Señor Omnipotente 
'^^^ La mirada fijando en feliz día, 
¿T^ En mi patria vertió con mano pía 
^ De sus manos la copia indeficiente. 

Tomó el pincel y dijo dulcemente: 
"La copia hagamos de la madre mía, 
Porque en la sacra imagen de María 
México de mi amor tenga un presente". . . . 

Del Tepeyac brotar hizo la rosa, 
Los jazmines de espléndida blancura, 
El lirio azul y la violeta hermosa. 

De sus colores labra la pintura 
En que nos da la prenda más valiosa. 
Que su cternal amor nos asegura. 

Pbro. José M. Valen/ukla. 
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A LA 
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SONETO. 



X su trono glorioso y esplendente, 
»^» Lleno de majestad y de hermosura, 
Al lado de la Virgen siempre pura. 
Se encontraba el Señor Omnipotenta 

Una mirada dirigió clemente 
A mi Patria sumida en la amargura, 
Y deseando llenarla de ventura. 
Quiso hacerle un magnífico presente. 

Vé, le dijo, vé presto, Madre mía, 
A 11e\ar á ese Pueblo, tu consuelo; 
A tornar su tristeza en alegría: 

Sé su alta Medianera acá en el cicle». 
Sé su apoyo, su amparo, sé María, 
\ji Madre, en fin, del mexicano suele». 

FkAXCISCO SiCILI.V 
Celaya. 
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^A portentosa Imagen que es nuestro amparo y nuestro 
estandarte va á ser coronada. 

Pronto la Madre de Dios recibirá la rica diadema que le 
han dedicado sus hijos. En medio de las tribulaciones, en 
medio de los prolongados infortunios que han agobiado á 
los mexicanos, firmes en la fe de nuestros mayores, no he- 
mos apartado la vista del Tepcyac, confiados en que de ahí 
nos ha de venir el remedio de todos nuestros males, la pros- 
peridad y sólida gloria. 

Las gigantescas obras del insigne santuario consagrado á 
María de Guadalupe, serán siempre un monumento de la 
piedad mexicana y, sobre todo, del amor de este pueblo á 
la inmaculada María: ¿cómo nos ha de abandonar la excelsa 
Virgen? Ah, no, jamás! 

Ya un orador desde la cátedra sagrada dijo, que la paz que 
disfrutamos es debida á la especial protección de la Virgen 
Guadalupana. Nosotros no lo dudamos, y si penetrar pu- 
diéramos los arcanos de Dios, nuestro asombro sería inmen- 
so, al ver las innumerables gracias concedidas á México por 
intercesión de la Virgen Purísima, y entre esas gracias, no 
c3 ciertamente la menor, la de que Dios nos permita colmar 
los deseos de nuestros corazones, honrando á ]\Iaría, con la 
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diadema que le ha preparado este pueblo, ferviente devoto 
suyo. A esta gracia, seguirán indudablemente otras muchas, 
porque María sabe reinar, y va á reinar por el unánime con- 
sentimiento, por la firme voluntad de toda una nación. Por- 
que ¿qué vale un puñado de descreídos, en el concierto uní- 
sono de la nación entera, que henchida de amor y de grati- 
tud corre á las plantas de su Madre, á proclamarla Reina y 
Señora? ¿Qué vale el grito satánico de la impiedad y de la 
apostasía ante el himno grandioso de millares de hijos fieles? 
El odio sectario sólo viene á acrecentar el filial amor y á ha- 
cer más espléndido el triunfo de María. 

Y el infierno ruge, es verdad; y ruge con desesperación 
espantosa, porque la serpiente sintió ya sobre su maldita 
cerviz la triunfadora planta de María. Ved cómo se agitan 
los sectarios y se reúnen en conciliábulos, soñando, insensa- 
tos, en que bastará el dique de su odio, para contener el mar 
de amor que crece, sube y se desborda, inundando á toda 
la nación. A cada romería, que aun de los más lejanos pueblos 
de la República llega presurosa y henchida de piedad á las 
plantas de la Virgen del Tepeyac, ruge el sectario, y en el 
despecho de su ira, desata su lengua en injurias y blasfemias, 
porque ve tremolar alto, muy alto, el estandarte de María. 
Y ese estandarte, á despecho del infierno, cubrirá á todos los 
mexicanos. 

Lie. Rafael Ceniceros v Villareal. 

Zacatecas. 
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OMO podrá mi lengua 
Impura y balbuciente 
■^^^ Cantar á tus bondades, 
^ Oh Virgen de Anahuac? 



¿Cómo mi pobre pluma 
Tan débil y gastada, 
Podrá escribir tu nombre 
Más puro que el cristal? 

¿Quién soy?. . . . Átomo incierto 

Perdido en el espacio ! 

¿Y así me atrevo á hablarte. 
Madre de Dios sin par? 

¡Mas ah!. . . ¡tengo alma eterna! 
Con ella yo te adoro, 
Y humilde reverencio 
Tu excelsa Majestad. 

Guadalupe Okozco v Enciso. 
Oaxaca, Septiembre de 1895. 
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PEQUEÑO TRIBUTO QUE A LA CELESTIAL REINA DE MÉXICO 
OFRECE EL ULTIMO DE SUS VASALLOS. 




•RA de un crudo, riguroso invierno, 
"y^ Una mañana nebulosa y fría; 
A través de la niebla, en el Oriente, 
Asomaba la aurora purpurina. 

Un neófito pasaba en ese tiempo. 
Del Tepeyac, al pie de la colina; 

Y una cadencia escucha, melodiosa, 
Sobre la triste, rocayosa cima. 

Vuelve la vista, presuroso, alegre, 

Y descubre una nube blanquecina. 
Que rodeada del iris esmaltado. 
Como foco de luz, hermosa brilla. 

Observa, se detiene contemplando, 
K\ neófito feliz, los ojos fija. 
Admirando en la nube esplendorosa. 
Una Virgen muy bella, pura, linda. 

La llanura, las peñas, los espinos. 
Como diamante y esmeraldas brillan, 

Y de la luz los límpidos colores 
Todo el terreno con primor matizan. 
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Mas entre tanto, de la hermosa nube, 
Sale una voz más suave que la brisa. 
Más dulce que el gemir de la paloma, 
Más pura que las auras matutinas. 

Esa voz se dirige al mexicano, 
Al neófito feliz, cuya alma limpia 
Ha merecido ese favor inmenso; 
¡Ha fijado sus ojos en María! 

¿A qué vienes, hermosa hija del ciclo? 
¿A qué vienes, oh Virgen peregrina? 
A visitar el suelo mexicano 
Para que sea feliz la patria mía. 

¿Y qué dice esa voz encantadora? 
Déjame oírla, primorosa niña: 
Que ser la madre de nosotros quiere; 
¡Incomparable, incomprensible dicha! 

Nuestras culpas. Señora, han provocado 
Del Gran Jehová las formidables iras; - 

Y por eso mi patria está privada 
De los bienes que trajo tu visita. 

Mas ya que constituirte tú has querido, 
Nuestra Madre amorosa, dulce y pía; 
Destierra de este suelo la discordia, 
VcngarHa paz y los felices días. 

Destierra de los vicios los horrores, 
La funesta impiedad, las herejías, 

Y reine la verdad y las virtudes, 

Y sea siempre feliz la patria mía. 

PiíRO. J. Francisco Sotomavok. 
Zacatecas. 
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REFUGIO Y ESPERANZA DE LOS MEXICANOS. 



k LLA á lo lejos vibra, sonora la campana, 
^.♦3 En las tempranas horas del más hermoso d 
A su clamor acude Juan Diego esa mañana^ 
Que es neófito ferxiente, devoto de María, 

Del Tepeyac la cumbre anuncia ya la aurora: 
El campo se reviste de pompa y galanura; 
Parece más hermoso el sol con que se dora 
Con todos sus encantos, radiante de hermosura. 

Las piedras se convierten en perlas y topacios, 

Y de armonías divinas suenan las arpas de oro. 
Cuyo eco se difunde por todos los espacios 

Y absorto Juan escucha aquel celeste coro. 

Con júbilo buscando la cima del cerrillo, 
Atónito contempla resplandeciente nube. 
Arco iris esplendente, de majestuoso brillo. 
Divino sol de gracia que del Oriente sube. 

Un cielo ve á sus plantas y olvida sus dolores . 
Las peñas, el collado, el risco y los abrojos, 
Son ricas esmeraldas de diáfanos colores. 
Más bellas que los lirios y los claveles rojos. 
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¡Oh poderosa Virgen, que todo lo embelleces, 
Y hablándolecn su idioma lo llamas con ternura! 
Ser Madre y Protectora de la Nación le ofreces, 
Dejándonos en prenda de amor tu imagen pura. 

Las flores perfumadas, cuajadas de rocío, 
Tu mano cariñosa en el ayatl ponía: 

Esta es la seña, dices, que llevas, hijo mío 

Por eso es hoy dichosa la bella patria mía. 



Cesárea Santaella. 
Oaxaca. 
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irgen ,^aría de Huadalupe. 

-^^ - 

CORO. 

"Levántate:, loln Ft4.e:blo 
De: jft.neLlnt4.acr cLiolnosol 
jPLntinoia.le: a.X im.-u.ndLo 
T-u. don. -iT-e^rxttjLroso/* 



Angélica turba 
del alto zafir, 
posando en las cimas 
de un cerro feliz, 
melifluos conciertos 
nos hace oir. 

Más luces que el alba 
derrama al salir, 
la cumbre espaciosa 
despide de sí: 
¡nación venturosa, 
al monte subid! 



Aztecas dichosos, 
de gala vestid; 
la Virgen ya baja, 
gallarda, gentil, 
al par de mil soles 
más linda sin fin. 

La hermosa paloma 
del alto pensil, 
entre áridas rocas 
formó su jardín: 
¡qué atrajo tus ojos! 
¡qué vieron allí! 
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¿Al neófito humilde? 
¿la raza gentil? 
¿la fe renaciente? 

¿idólatra lid? 

¡Amor á los hombres 
fué imán para tí! 

Tu santa presencia 
no osaron sufrir 
malicia y errores, 
ni el ídolo vil; 
Satán los sumerge 
consigo al nadir. 

Cesa de las pestes 
el tenaz herir, 
y los terremotos 
y huracanes, fin 
dan al espantoso 
vaivén y rugir. 



i 



Las aguas descienden 
al bajo confín: 
de mieses la tierra 
se cubre en matiz, 
y brindan riquezas 
cien mil potosís. 

Se esmaltan los campos 
de verde y carmín: 
mil frutos sabrosos 
dan árboles mil, 
y el aire embalsaman 
el nardo y jazmín. 

Levántate, Pueblo: 

¡María está aquí! 

tu suelo su planta 
se digna elegir, 
y colma de bienes 
al indio infeliz. 



jPlI ci^lo glorioso." 



M. M. A. 



mm^ 
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I^UEGA á Dios por mi patria idolatrada, 
Para que no ludibrio de la tierra, 
Vil se consuma en fratricida guerra. 
Mancillando su nombre y su poder. 

Quita á sus formas el cendal de plata, 
Si blanco ha de tornarse de inquietudes: 
No alejes de sus hijos las virtudes: 
Jamás lleven cadenas á su pie. 

Y desde los confines de este su^o, 
Meta de gloria, mírese flotante, 
Soberbia la bandera trigarante. 
Sin vergonzosas manchas, sin rival. 

Ruégalo encarecida. Madre mía, 
Por tus momentos de solemne duelo, 
Por la hora en que espirante el Dios del cie'o 
Comprendió tu mirada maternal. 

Guillermo Prieto. 







A LA SMA. VIRGEN DK GUADALUPK. 89 

^-^^-^^ 

Reina de los cielos, Santísima María! 
¡Oh Madre de los hombres y Madre del Criador! 
Permite que á tu trono llegando la voz mía, 
Ensalce tu grandeza, tus glorias y tu amor. 

Perdóname que pulse ante tu altar la lira, 

Y á su compás entone amante mi cantar: 

Tu dulce amor me encanta, tu dulce amor me inspira; 
Suspiros de ternura te vengo á consagrar. 

A tí cantando vienen los pueblos y naciones, 
La Reina proclamándote del bien y del amor; 
A tí su canto elevan filiales corazones 
• Sobre las leves alas del aire arrullador. 

A todas las bellezas excede tu belleza; 
Todas las hermosuras son polvo junto á tí; 

V toda gloria acaba donde tu gloria empieza, 
¡Tu g^loria que el Eterno reclama para Sí! 

Francisco Pascual García. 

Oaxaca. 



-^^vín..?í^-^^'^M'.uo,- 



90 



CORONA LITERARIA 




M S¥ •C^R^SáCS^Íf. 




■^^ 



íN el venturoso día 12 DE Octubre, CCCCIII Ani- 
versario del descubrimiento del NüEVO MuNDO por 
el inmortal COLÓN, en que eres coronada, excelsa Virgen 
Mexicana, como Reina de mi amada Patria, yo te saluda 
entusiasta y ardoroso, como buen hijo tuyo y verdadero pa- 
triota 

Tu protección sacrosanta, tu celestial amparo, no les fal- 
ten jamás, dulcísima María del Tepeyac, á mi esposa, mis 
hijos, mis trabajadores, y en general á todos mis compatrio- 
tas, tus hijos predilectos, que hoy, postrados de hinojos ante 
tí, se declaran tus subditos fieles y obedientes; y a mí, que 
he sido tu particular devoto y ferviente guadalupano, no me 
abandones nunca, y haz que obtenga un triunfo completo 
sobre el ángel tenebroso, que me hace una guerra sorda é 
implacable; pero que con tu ayuda, ya se declara vencido,, 
rabiando impotente y humillado á su pesar 






La antigua Sociedad de "Obreros Católicos de Oaxaca,'" 
cuyo iniciador fui y tengo la honra de presidir, se une 1103% 
con noble entusiasmo, al unánime homenaje que se te rinde 
en todos los ámbitos de México, y te suplica, por mi indigno 
conducto, le des tu maternal bendición, para que ufana con 
ella, marche y prospere impávida y serena, sin miedo al ene- 
migo y á sus maqujnaciones infernales. 

Derrama sin cesar tus esplendorosos rayos sobre el ]eíc 
de la Nación Mexicana, que lo es también de mi familia, por 
los nobles y estrechos vínculos de la sangre, Sr. General 
Porfirio Díaz, para que las levante á su mayor gloria y en- 
grandecimiento, enalteciéndose ante la Historia y la poste- 
ridad. 

Bonifacio V. Martínkz. 
Oaxaca. 
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El mauto le cubro modcstamentü h\ 
cabeza, sobre el que tiene la real coro- 
na, que se conipoue de. diez puntas ó 
rayos. 

Descripción de la Santa Imagen por 
el gran pintor Miguel Cabrera. * 



/ÜANDO hasta el cerro dichoso 
Bajó la reina del cielo,. 
Cubrió de luz y de rosas 
Y de armonías el cerro. 
El manto que de jos mares 
Tomó su color espléndido, 
Aunque parece á ocasiones 
Que lo hizo del firmamento, 
Le cubría la cabeza, 
Como un ropaje modesto; 
Mas sobre él, regi^ corona 
Puso el Rey del Universo, 
Cual proclamándola Reina 
Del Americano suelo. 
Así la vio por tres veces 
Felicísimo Juan Diego, 



* Nació este ilustre artista, autor de la ''Maravilla Americana," en 
"rialixtac [Oa^aca].— X. del E. 
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Y el dichoso Berttaidino 
La vio así junto á su lecho. 
,íCómo no? Donde Dios reina ^ 
Tiene Marra sus reinos, 

En la gloria y en el mundo, 

Y en los espacios innlfensos. 
A su nombre, la rodilla 
Rinde el ángel, que es su siervo, 

Y los hombres amorosos, 

Y temblando los infiernos. 
Cuando sonrientes los ángeles, 

En el ayate grosero 
Pintaron la dulce Imagen, 
De ellos mismos embeleso. 
En su frente, una corona 
De rayos de oro pusieron. 
Así la vio el Arzobispo, 
Así tres siglos la vieron. ' 

En ellos, de Dios por gracia, 
María reina, y en ellos 
La Madre de Jesucristo 
Es la Soberana en México, 

Y subdito de su madre 
Es el mexicano pueblo. 
;Qué felices tales días! 
¡Qué dichosos esos tiempos! 
¿Quién no recuerda á su madre 
En dulcísimo embeleso, 

Que dice al candido niño, 
Entre lágrimas y besos. 
Que la gran Guadalupana 
Es Reina del Universo? 
¿Quién no recuerda á su padre, 
Que entre cariños paternos, 
La Imagen de Guadalupe 
Presentaba á sus hijuelos 
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Cual la bandera de Hidalgo, 
Que es de independencia ejemplo? 
Pues esa Imagen llevaba 
Sobre su manto modesto. 
La hermosa corona de oro 
Que deslumbrara á Juan Diego. 
Los devotos peregrinos, 
Que de climas bien diversos 
Llegaban hasta el Santuario, 
En alas de sus deseos; 
Los indígenas sencillos 
Que hallan un tesoro inmenso 
En la Imagen, que á .su raza 
Dejó la Reina del cielo; 
Los pintores renombrados 
Que de muy cerca la vieron; 
Todos los que á Ella venían, 
La clerecía y el pueblo, 
Los sabios y los humildes. 
Los nobles y los pecheros. 
Los virreyes, los mendigos, 
Todos ellos, todos ellos. 
Contemplaron la corona 
De la Reina de los ciclos. 
Tres siglos dan testimonio, 

Y los sermones, los versos, 
Las populares líóvenas 
La corona describieron. 

¿Qué más? En Roma, y es Roma 
La sede eterna de Pedro, 
A la vista del Pontífice 

Y entre los muros egregios 
Que riegan sangre de mártires 
En muy venerando templo, 

A la Virgen Mexicana 
Un rico altar erigieron, 

12 
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Y allá se vio el gran prodigio, 
Que pintada en tosco lienzo 
Los dulces ojos movía 

De misericordia llenos. 

Y en aquella Santa Imagen, 
En la Imagen del portento, 
Se veía la corona 

De la Reina de los cielos. 
¿La formarpn los Querubes 
Del Tepeyac en los cerros, 
Con el oro de las minas, 
O con luz de los luceros? 
Pero esa regia corona 
Cubría con sus reflejos 
Parte del fondo, y sus rayos 
Parte del manto modesto: 
Tres siglos dan testimonio. 
Yo soy testigo con ellos. 
Yo la vi. Miré los rayos 
Que los ángeles hicieron. 
Vieron su brillo mis ojos, 

Y sus esplendores vieron, 
Que á la, Virgen proclamaban 
La Reina de nuestro pueblo. 

Vio esa corona Cabrera, 
Que es el Murillo de México, 

Y la vio Alzíbar divino, 

Que es de Anáhuac Fray Angélico. 
Yo la vi.. Junto al ayate 
(Por un grande privilegio) 
A la Virgen contemplando 

Y algo celeste sintiendo; 
Vi de cerca la corona 
De la Reina de los cielos; 
Las casi infinitas copias 

Que hay esparcidas por México, 
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Cuadros de grandes artistas, 
O de pinceles nnodestos, 
O bien copias fotográficas 
Pintadas con luz del cielo. 
Todas la corona llevan 
Con la que bajó á su reino. 
Ahí la VI, en el ayate, 

Y muchos siglos la vieron. 
¿Cómo faltar la corona 

A la Reina de los cielos? 

La tiene. . . . mas no, la tuvo. 
Ks milagro y es misterio. 
Cuando el grande Labastida, 
Del Pontífice supremo, 
Del grande León, obtuvo 
El insigne privilegio 
De coronar á la Imagen 
De la Reina de los cielos, ^ 

Poco a poco la corona .- 

Fué borrándose en el lienzo. "^^ 

¡Es que la Reina quería 
Ser coronada en su reino! 

Y al borrarse la corona, 
Dos rayos aparecieron, 

Que son el fondo del cuadro, 

Y se pintó al mismo tiempo . 
VA manto, donde faltaba 

Por la corona cubierto. 
¡De tres siglos la pintura 
Iguala ai color moderno! 
Porque en los rayos y el. manto 
No se percibe lo nueVo. 
¿Qué pincel puede pintar 
Novedad con tonos viejos? 
Es que Dios Omnipotente 
A su Madre honrar queriend ), 
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Continúa los milagros 

Y prolonga los portentos. 
¿Mas cómo siendo evidentes 

Hay quien no se fije en ellos? 
Es que hay muchos desgraciados 
Voluntariamente ciegos; 

Y es que Dios, el Infinito, 
Cual lo dice el Evangelio, 
Se comunica á los niños 

Y resiste a los soberbios. 



■ÍÍ"í:í 



II. 



CARVAJAL. 




)OR barrancos y breñales 
Corre veloz el caballo, 
Y no obedece á la rienda, 
Pues va ciego y desbocado. 
En el rostro del jinete 
Se retrata horrible espanto. 

Y él, Carvajal, con los ojos 
De las órbitas saltados, 
Con movimientos nerviosos 

Y esfuerzos ya sobrehumanos 
Oprime al bruto, y no advierte 
Que al oprimirlo en los flancos, 
Si él se detiene en la silla, 

Al animal acosado 
Lo hiere con las espuelas 
En la carrera azuzándolo. 
Suelta al fin la brida inútil 
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Y se ase con las dos manos 
De donde puede. Su vista 
Un auxilio busca en vano, 
Ix) busca por todas partes, 
Dd silencio rodeado, 

Y oye sólo entre la lluvia 
Las pisadas del caballo. 
Quiere gritar y no puede, 

Y no lejos mira un árbol, 

Y allá el bruto se dirige, 

A cada instante más rápido, 

Y ya llega, y en el tronco, 

O en las ram.is va á estrellarlo. 
Bajo de él pasa, se inclina, 
Crujen las ramas rozándolo, 

Y contra el tronco nudoso 
Siente deshecho su brazo. ^ 
El no se queja, no grita; 
Ese dolor, comparado 

A lo que sufre, es. la gota 
Que se agrega al Océano. 
Se acerca un río; sus olas 
Anuncian muerte. Con pasos 
Grandes, el agua colérica 
Más y más se va acercando. 
Llega, el animal no ceja, 

Y se lanza temerario 
Entre la espuma que flota, 

Y entre abismos ignorados. 
Bruto y hombre se sumergen, 
El agua los cubre á entrambos. 
Dan vueltas sobre sí mismos. 
Hombre, y aguas y caballo, 

Y al fin contra la otra orilla 
Son bruto y hombre arrojados. 
El animal se detiene, 
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La rambla sube despacio, 
Piensa el jinete bajarse. 
Lo intenta, cree ya lograrlo. 
Mas sus miembros están rígidos, 

Y moverlos quiere en vano. 
Salta el animal á tierra, 

Se halla en seco, y asustado 
De nuevo corre. 

De pronto, 
A la luz de los relámpagos, 
El jinete ve que viene. 
Corriendo hacia él un barranco. 
La tempestad se desata. 
Truena deslumbrante el rayo, 

Y Carvajal mira el fondo 
De la sima; entre peñascos 
Ruge y se agita cr torrente. 
El se estremece espantado, 
"María de Guadalupe" 
Cual postrer grito clamando. 



Mira una luz esplendente 
Que le parece un relámpago; 
Pero crece y se .sostiene. 
Crece en movimiento rápido; 

Y el mira, siempre más cerca, 
Un resplandor de mil rayos. 
Entre ellos está la Virgen 
De Guadalupe. Las manos 
Tiene en el pecho; su túnica 
De un color de rosa y blanco; 
Lleva corona en la frente, 

Y entre azul y verde claro, 
Muestra profusión de estrellas 
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Por todas partes su manto. 
El rostro inclina á la tierra 
Con ademán dulce y blando, 
Mientras sus labios sonríen. 

Al pronto se borra el cuadro; 
Noche lúgubre circunda 
Al joven, que bajo un árbol, 
Con salud, cerca del pueblo 
Se encontraba arrodillado. 

Ram(')N Valli:. 
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PENSAMIENTOS. 
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¿Pues quién es esta Señora, que es el compendio más pro- 
pio de la Esposa? ¿Quién es ésta, pregunto con los ángeles,, 
que se levanta como la aurora al nacer? Mirad á nucs:r¡i 
pintura y hallaréis la respuesta, veréis todo el fondo de aurora, 
y elevándose como ésta; luego es la más parecida al original; 
luego es el prodigio, y mayor favor no ha hecho á otra nación; 
sí, Nonfecit taliter omni nationi. Luego esta América es un. 
Benjamín amado; sí, y la cuida y protege como al más tierna 
y querido hijo. 

Excmo. Cardenal FRANCISCO Lorknzana, 
Arzobispo de México y Toledo. 

[Oración P;iiu*«»ír¡cn ilc Nuestra Señora do Gna<lalupo <l«í Móxic-*)-! 



Católicos, orad: )a Virgen Madre 
Que Dios, impresa en el sagrado lienzo, 
Escuchar nuestras súplicas fervientes 
Ofreció al felicísimo Juan Diego. 

Católicos, orad: la Virgen Madre 
E.scuchará vuestros fervientes ruegos, 
Y para que jamás podáis dudarlo 
En ninguna ocasión, en ningún tiempo, 

Hizo en el Tepeyac aquel milagro 
Que no hizo semejante en otro pueblo: 
Virgen de Guadalupe, á tí venimos 
De amor por tí los corazones llenos. 

Fkrnaxdo Alvarkz Prikto 
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Tú fuiste la paloma misteriosa 
Que trajiste á esia tierra, alegre y viva, 
De la alianza de paz la verde oliva, 
La realidad de eterna redención. 

¡Salve! te canta mi llorosa patria 
En medio de su luto y de su duelo, 
Y elevando sus manos hacia el cielo 
Implora tu amorosa protección. 

Patricio Oliveros. 



México feliz, es hoy invencible, al coronarte solemnemen- 
te, María del Tepeyac, porque ya no teme que su suelo sea 
hollado por extranjeros invasores, que le arrebaten su Inde- 
pendencia, le despojen de sus dominios, y escarnezcan su 
glorioso pabellón trigarantc, inolvidable herencia del Liber- 
tador Iturbide; porque tú, su Reina y Soberana, jamás lo 
permitirás, ¡jamás! 

Félix Martínez Dols. 



-^^* C^ If^" 



%^\^ 



13 



I02' 



CORONA LITERARIA 



PL 






ll^^t^ L V ívido reflejo de las nubes galanas, 
*w"^^ Que un lecho de oro y grana forman al b^llo sol. 
Traspasa de tu templo las góticas ventanas, 

Y esmalta el sacro muro su tinte de arrebol. 

Ya la espaciosa nave invade pueblo inmenso. 
Que ante tu excelso trono se viene á arrodillar, 

Y en vaporosas nubes elévase el incienso. 

Que una aromada nube forma ante el santo altar. 

A la anchurosa bóveda raudales de armonía 
Suben de frescas flores entre el preciado olor, 

Y desde allí desciende el nombre de María, 
Cual misteriosa lluvia de gracia y bendición. 

Kl cántico sagrado, en alas de la brisa, 
Mxhala de sus notas el compasado son, 

Y de la esbelta torre, situado en la cornisa, 
Un coro de avecillas á él une su canción. 

Todo sonríe en torno, y el alma desolada 
Por un momento olvida su acerbo padecer, 
Pues parec-c que se halta la tierra saturada 
De las delicias puras del Celestial Kdén. 

Mira á tus pies, Señora, \o9^ pobres peregrinos, 
Que humildes sus obsequios te ofrecen con amor,. 

Y repiten tu nombre en jubilosos himnos. 

Tu nombre que cual bálsamo alivia el cruel dolor. 
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A tí también se eleva ¡oh Madre! la voz mía, 
Y de ini lira pulso las cuerdas en tu honor; 
¡Que al resonar en ellas el nombre de María, 
Inspire y armonice mi férvida canción! 

¡Salve, fulgente estrella de los ondeantes mares! 
¡Salve, lucero hermoso de diamantina luz! 
Ante quien se oscurecen de estrellas los millares, 
Pues que ni Sirio brilla cual resplandeces Tii! 

¡Salud, Virgen bendita. Madre del Dios inmenso, 
Esclarecida puerta de la inmortal mansión! 
Que entre las blancas nubes del aromado incienso 
Hasta tu excelso trono se eleve mi oración. 

LuLSA Muñoz Ledo. 

León. 



i 
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EN SU.MI8TERI0SA ADVOCACIÓN 

PATRONA PRINCIPAL DE LA NACIÓN MEXICANA. 







■>4^^fr^N el concierto universal humano, 
Qj J[S ¿Qué viene a ser mi fugitivo acento? 
Lo que la gota de agua al Océano, 
Lo que el átomo leve al firmamento; 
Mas si sube al empíreo soberano, 
En alas de la fe mi pensamiento, 
Brillará limpio de mundana escoria. 
Como el canto del ánqrel á tu c^loria. 



fc»' 



Que sólo Dios que te formó tan bella,. 
Emporio de divinas maravillas, 
Excelsa Virgen que sin par descuella 
Como el águila real entre avecillas: 
Sólo Él tu elogio con.su labio sella 
La gloría sin igual en donde brillas. . . . 
¿Cómo he de hacer entonces tu alabanza 
Cuando ni el ángel tu grandeza alcanza? 
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Rendido desfallezco en la ribera 
Del mar de tus sublimes perfecciones, 

Y tiemblo sólo de pensar siquiera 
Cómo podré con pobres expresiones 
Cantar tu Concepción, gloria primera, 
Don único de Dios entre sus dones, 
Que tu ser elevó sobre lo creado, 
Como el sol sobre el valle y el collado. 

¿Y he de callar, porque el talento mío 
l£s insecto no más que apenas vuela? 
Jamás, Señora, indiferente y frío, 
Seré á tu amor que el corazón consuela: 
Dame para cantarte fuerza y brío. 
La paz del alma que mi ser anhela, 

Y con todo el esfuerzo de mi aliento, 
Por tí levantaré mi humilde acento. 

Hijo tuyo confié.some. Señora: 
Testigos son de mi filial firmeza 
Los que escuchan mis cánticos ahora, 
Gloria rindiendo á tu sin par grandeza; 
Hoy te canto, y también en la última hora 
Que parece acercarse con presteza: 
Tú serás mi consuelo, tú mi amparo; 
En mi muerte, Señora, tú mi faro. 

"Tú, gloria de los cielos y alegría, 
De toda la creación excelso encanto;" 
Tú, Madre del Señor y Madre mía, 
A quien venero con respeto santo: 
No me abandones en la pena impía, 
En mi dolor, en mi mortal quebranto: 
Tus ojos vuelve á mí, piadosa Madre, 
Del Paráclito amor, gozo del Padre. 
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Si entre los hombres hay seres ingratos 
Que olvidan tu ternura y tus favores, 

Y burlan de tu historia los relatos 
Como necios y torpes detractores, 
Tienes también en nuestros pechos gratos. 
Hijos fieles, constantes amadores, 

Que morirán, aunque al infierno asombre. 
Por tu gloria santísima y tu nombre. 

Por esos seres infelices ruega, 
También tus hijos son ¡desventurados! 
A quienes infernal orgullo ciega, 

Y en placeres y vicios engolfados, 
Su corazón en la maldad se anega, 

De tu amor maternal siempre olvidados: 
No los dejes morir en su delito. 
Ni del mal en el piélago infinito. 

Bendita sobre el orbe y sobre el ciclo, 
En la vasta creación te llamaremos, 

Y entusiasmados, con ferviente anhelo 
Llena de gracia te proclamaremos. 
¿Por qué el alma no puede alzar el vuelo 
Al trono donde Reina te creemos? .... 
Para admirar tu encanto y tu hermosura. 
Dejar debemos esta tierra impura. 

Mas nos oyes, ¿no es cierto. Madre santa, 

Y escuchas de la raza mexicana 
El acento que unido se levanta 
Al despuntar la plácida mañana 
Del doce de Diciembre, que abrillanta 
La historia con su luz, que vence ufana 
A la del sol? sí, vive tu promesa, 
Manantial de tu amor, que nunca cesa. 
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Recoge nuestras flores, nuestros cantos, 
Nuestras luces, y galas y armonía, 
Nuestros votos fervientes, y los santos 
Pensamientos que México te envía. 
Si con nuestros delitos que son tantos 
Comparas esos dones. Madre mía. 
Nada son á tu mística grandeza. 
Nada á tu limpia y sin igual belleza. 

Quizá te cantaré por vez postrera 
En el triste desierto de este mundo, 

Y en pos de esta canción, vendrá primera 
La que te entone con amor profundo 

En la mansión donde el amor impera. 
Ardiente, esplendoroso, sin segundo, 

Y donde espero con tu amparo verte, 
Tras las sombras obscuras de la muerte. . . . 

Pero antes de morir, rendirte quiero, 
Gloriosa Madre, celestial María, 
íntimas pruebas de mi amor sincero, 
Ecos fervientes que mi fe te envía. 
Sólo Dios sabe si mañana muero, 
Si acaso estoy en el postrero día: 
Sépalo el Universo, cielo y tierra, 
Que en tí dicha y amor, todo se encierra. 

No abandones jamás. Niña graciosa, 
Virgen del Tepeyac, al pueblo indiano; 
Escuche tu promesa generosa 
Otra vez más el pueblo mexicano; 
Aunque sus triunfos (¿) la impiedad odiosa 
Pregona sin cesar con grito ufano, 
¡Caerá á tus plantas, sin vigor vencida. 
Madre de Dios, sin mancha concebida! 

Patricio Oliveros. 
Oaxaca. 
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PLEGARIA 

.A. 

íiitliiii ii ittiWip. 
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)aliíe, Pujuáía Reina de los mexiea- 
nog! jjíladre laniísima de Guadalupe, 
áalse! ruega por ítí Raeión para eongejuir 
io que íú, ]$[adre nueáíra, ereaS máá eon- 
senieníe pedir. 
Pise piaría. 

Stmo. cJoafaeí W\ Gainac/io, 

ObtApo de 5¿ticxétaxo. 



* Esta Oración se rezará cu toda la República cu el iustautc ile su 
Coronación, y tiene concedidos 80 días do indulgencia por el limo, y Rnio. 
Sr. Arzobispo de México. 
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CONCLUSIÓN, 



|E terminado mi labor con toda felicidad: ¡gracias, 
Dios mío! 

María de Guadalupe ha sido mi inspiración, mi 
guía en toda ella, y no me ha desamparado. Bien al con- 
trario; ha fortalecido rrii espíritu con pajtriótico y santo entu- 
siasmo, me ha animado y alentado, para que mis humanos 
esfuerzos se vean coronados del mejor éxito hasta el fin. 

Como verán mis lectores, los objetos que me propuse al 
emprenderla y organizaría, fueron: Tributar á la Virgen Na- 
cional, un homenaje, también nacional, en testimonio de gra- 
titud, inmenso amor filial y veneración profunda; celebrar 
literariamente sú solemne Coronación, en el memorable día 
12 DE Octubre, aniversario inmortal de eterna remembran- 
za, formando una Corona de flores del alma, que dedicar á 
la Patrona excelsa de México, con producciones del ingenio 
mexicano; contribuir con un grano de arena, enviando su 
producto al infatigable organizador de la reparacióir de la 
Colegiata y la Coronación, limo'. Obispo de Constanza, D. 
Antonio Planearte y Labastida, para ayuda de los gastos de 
tan grandiosas obras; en fin, formar un Álbum esencialmente 
Guadalupano, para que se conserve en el Santuario de la 
Virgen del Tepeyac y en los hogares cristianos, como un re- 
cuerdo imperecedero de esta gran fiesta patriótico-religiosa, 
y del invariable amor que le profesa el Pueblo Mexicano. 

He reproducido algunas bellísimas composiciones de in- 
signes poetas nacionales, que duermen el sueño eterno, por 
convenir así a mi objeto. Hecha esta importante explica- 
ción, sólo me queda, por último, enviar á todos mis compa- 
triotas, que correspondieron á mi invitación, mis afectuosos 
agradecimientos, por su bondadosa y eficaz colaboración. 

Si no he llenado dignamente mi cometido, por mi insufi- 
ciencia y la premura del tiempo, me cabe la satisfacción de 
haber hecho por mi parte todo lo posible, y de ser el inicia- 
dor de la primera COROXA LITERARIA NACIONAL. 

El Editor. 

Oaxaca, Octubre de 189S. 
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